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I. RESUMEN  

 

El presente trabajo aborda la gestión de compras en las Instituciones públicas de 

Educación Superior (IPES) en Baja California, a partir de la normatividad jurídica, 

tecnologías de la información, el capital humano y la transparencia. Con la finalidad 

de establecer una relación entre la gestión de compras y las variables anteriormente 

mencionadas se llevó a cabo un estudio que, en base a los resultados obtenidos, se 

logró identificar la estrecha relación que existe entre estas, lo anterior para demostrar 

que la eficiencia en la gestión de compras incide de manera directa para que una 

Institución Pública de Educación Superior en Baja California acceda a mayores y 

mejores recursos financieros.  

 

 

PALABRAS CLAVES: gestión de compras, Instituciones Públicas de Educación 

Superior, eficiencia. 
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Este capítulo presenta información y datos que permiten al lector adentrarse en el 

tema económico que prevalece en México en las últimas décadas y cómo este 

impacta el gasto gubernamental, en específico el destinado a la educación, en el 

segmento de educación superior, situación que demanda un uso eficiente del recurso 

financiero a fin de que las instituciones de educación superior puedan cumplir sus 

metas.  

 

1.1 Antecedentes 

 

1.1.1 La crisis financiera y su relación con el presupuesto educativo 

 

La situación de crisis económica y social que sufre América Latina, muestra 

alternativas políticas, desequilibrios económicos e inequidades sociales. En el plano 

político, se discute la función del Estado y las posibilidades de participación. En lo 

económico, se plantean desequilibrios entre importaciones y exportaciones, entre 

ahorro e inversión, entre ingreso y gasto público, así como entre la demanda y la 

oferta de trabajo, y entre la capacidad instalada y la utilizada. En lo social, se 

manifiestan inequidades en la nutrición, en la distribución del ingreso, en el empleo, 

en los servicios de salud, educación, saneamiento y en la seguridad social. En el 

plano específico de la educación, se discute el ideal educativo, la calidad y cobertura 

de las prestaciones, su vinculación con el mundo del trabajo, su grado de 

descentralización y la forma de financiamiento (Calcagno, 1997). 

 

Un problema no menos importante es que, aunque se considera que América Latina 

en general, muestra un panorama menos grave en torno a la educación que otros 

países y regiones en desarrollo, es, desafortunadamente, el área donde los 

presupuestos gubernamentales asignan menos recursos al sector educativo. Así 

pues, mientras que, en promedio, el presupuesto destinado a la educación en 

América Latina y el Caribe es del 14.3% del gasto gubernamental, para los países 

árabes la cifra es de 20.5%, en tanto el África subsahariana gasta el 17.5% en este 

rubro (UNESCO, 2009). 

 

En la Tabla 1.1 se muestra el porcentaje de gasto en educación en relación con el 

gasto público total en algunos países de América Latina de 2009 a 2011; se puede 
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observar que México alcanza un nivel por debajo del 19% con tendencia hacia la 

baja; el promedio de los países presentados alcanza un nivel promedio del 16%. 

Tabla 1.1 Porcentaje del gasto en educación sobre el gasto total en América Latina 

Porcentaje de gasto en educación sobre el 

gasto público total en América Latina 

País / año 2009 2010 2011 

Venezuela 24.67% 24.25% 0 

Cuba 23.18% 24.46% 23.90% 

Chile 18.95% 19.03% 18.90% 

México 18.93% 18.81% 18.69% 

Colombia 15.72% 16.86% 16.74% 

Ecuador 15.06% 14.77% 14.76% 

Uruguay 13.44% 12.70% 13.65% 

Costa Rica 12.15% 12.79% 13.63% 

Brasil 2.54% 3.14% 3.12% 

Fuente: Elaboración propia con datos de CEPAL (2014) 

 

En la figura 1.1 se aprecia gráficamente un comparativo 2009-2010-2011 sobre el 

comportamiento del gasto educativo por país, resaltando Brasil como el país con 

menos inversión en gasto educativo, aunque con una ligera tendencia de incremento, 

lo cual contrasta con los altos niveles de Venezuela y Cuba. México promedia 

18.81% en los tres años, con una ligera tendencia hacia la baja.  

 

 

 

Figura 1.1 Gasto en Educación en América Latina 
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Fuente: Elaboración propia con datos de CEPAL (2014). 

 

México destinaba antes de la crisis del 2008, el 23.4% del gasto público a la 

educación; Sin embargo, la Organización para la Cooperación y Desarrollo 

Económico (OCDE), ha hecho notar que gran parte de esos recursos se utilizan para 

pagar salarios de los docentes. Al respecto, en primaria, sólo 2.3% del gasto se 

destina a inversión de capital, cuando el promedio de la OCDE es de 8.9%; en 

secundaria es de 2.7%, cuando la media ocdeana es de 7.8%, mientras que en el 

sector universitario sólo alcanza un 4.5%, comparado con 9.5% en la mayoría de los 

países miembros de la organización; lo anterior revela que hay poco margen para 

hacer mejoras en la infraestructura escolar (UNESCO, 2009).  

 

En cuanto al gasto corriente, exceptuando lo que se invierte en el pago de salarios 

de los maestros, en educación primaria se destina 6.4% del gasto total, frente a un 

promedio en países de la OCDE de 19.5%; en secundaria la diferencia es de 10.1% 

contra 20.1%. Sin embargo, las cifras anteriores son contrastantes, ya que la misma 

OCDE reconoce que el número de alumnos por grupo se ha incrementado, y 

representa el doble de la media para las naciones de la OCDE, lo que supone que 

los docentes mexicanos tienen que esforzarse considerablemente para dar atención 

a más alumnos (UNESCO, 2009). 

Específicamente el Estado de Baja California destinó el 56.8 por ciento de su 

presupuesto a los servicios educativos durante el año 2010, de acuerdo con las cifras 

que dio a conocer el Instituto Nacional para la Estadística, Geografía e Informática 
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(INEGI) en su reporte Cuentas Corrientes y de Acumulación de los Gobiernos 

Estatales y Locales (Tafoya, 2011).  

 

Con relación a lo comentado en el párrafo anterior, la tabla 2.1 muestra la tendencia 

de la distribución del valor agregado bruto de los gobiernos estatales en México, 

arrojando que en los servicios de educación se invierte el 44.9% de dicho valor 

agregado.  

 

Tabla 2.1 Porcentaje del valor agregado bruto del gobierno de los estados por 

finalidad en el año 2013 

Actividades de gobierno 44.30% 

Servicios de salud y 

asistencia social 10.80% 

Servicios de educación 44.90% 

Total 

  

100.00% 

Fuente: Elaboración propia con datos de INEGI (2014) 

 

En el mismo tenor, la figura 1.2 muestra gráficamente dicha distribución, donde se 

aprecia que el gasto educativo representa la mayor inversión pública en los estados 

con el 44.30%, seguida por las actividades de gobierno con un 44.30%, y por último 

los servicios de salud y asistencia social representan un 10.80%. 

 

Para ahondar más sobre lo comentado en párrafos anteriores, en la figura 1.3 se 

muestra (de menor a mayor) el porcentaje de inversión por cada estado, resaltando 

el nivel que alcanza Baja California en este rubro, ya que aparece en el lugar 26 con 

un porcentaje de 57.80% como uno de los más altos, ligeramente por debajo de 

Chihuahua, Jalisco, Puebla, Coahuila, Michoacán y Sinaloa, alcanzando éste último 

el nivel más alto con 64.90%. Lo anterior no significa que a mayor proporción de 

inversión en gasto educativo, los estados son más competitivos en este rubro, ya que 

faltaría confrontar dicha inversión contra los resultados para poder generar un 

indicador confiable. 

 

Figura 1.2 Porcentaje de valor agregado bruto de los gobiernos estatales por 

finalidad en el año 2013 
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Fuente: Elaboración propia a partir de INEGI (2014) 

 

1.1.2 El PIB y la relación con el sector educativo 

 

El Producto Interno Bruto (PIB) de un país mide el conjunto de bienes y servicios 

producidos; en este sentido, hablar sobre el porcentaje de PIB destinado a la 

educación, es hablar sobre el porcentaje que un país invierte en la educación de sus 

ciudadanos (gasto programable); mientras que el gasto absoluto es la cantidad que 

se gasta en cada alumno.  

 

 

 

 

 

Figura 1.3 Valor agregado bruto de los gobiernos estatales en servicios educativos 

en el año 2013 
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Fuente: Elaboración propia con datos de INEGI (2014) 

 

Con base en la consideración anterior, invertir grandes cantidades del PIB en la 

educación no garantiza que ésta sea de calidad ni que aumente el número de 

personas con educación. En 2010, México destinó el 6.2% de su PIB a la enseñanza, 

superando a países como Brasil, España y hasta Suiza, de acuerdo al informe 

Panorama de la Educación de la OCDE, pero los resultados no fueron los esperados 

debido a la incorrecta distribución del presupuesto a cada una de las diferentes 

áreas. Para que la inversión en la educación dé frutos, se deben revisar muchos 
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otros temas como la política educativa, la infraestructura, la autonomía escolar y los 

contenidos de los programas educativos, entre otros factores (OCDE, 2010). 

 

México es uno de los países que más recursos destina a la formación educativa en el 

mundo, con 5 por ciento de su producto interno bruto (PIB), incluso por encima de 

Estados Unidos, cuyo porcentaje se ubica en 4.8, y Alemania, con 4.2; 

paradójicamente, a mayor gasto erogado empeora la calidad educativa en todos los 

ámbitos de la vida nacional, destaca la Cámara de Diputados (Garduño 2010). 

 

La OCDE, mediante su programa Panorama de la Educación 2008, reconoce que en 

los años recientes el gasto público en educación en México se ha ido incrementando 

considerablemente hasta alcanzar niveles cercanos a 5 por ciento del PIB, monto por 

arriba de lo erogado por algunas naciones latinoamericanas como Brasil y Chile, que 

se encuentran en niveles de 4.5 y 3.2, respectivamente (Garduño, 2010). 

 

En relación con lo anterior, se desprende que México también es de los países que 

más destina al gasto corriente en educación. De acuerdo con la clasificación por 

destino del gasto realizada por la OCDE, para 2006 del total de los recursos 

ejercidos en el sector, 97.5 por ciento correspondió al pago de nómina y sólo 2.5 a 

inversiones físicas. Asimismo, México es el país que menos recursos inyecta a la 

inversión en infraestructura educativa, en comparación con Brasil, que lo hace con 

6.1 por ciento de su presupuesto; Alemania, 6.7; Japón, 9.9, y Estados Unidos, 11.2 

(Garduño, 2010). 

 

1.1.3 El presupuesto asignado a la educación 

 

La educación pesa cada vez más en el gasto público de la mayoría de los países, 

con un promedio actual de 5.7% del PIB, y México sigue ésta tendencia. En tiempos 

de restricciones presupuestarias, sólo los sistemas que demuestren resultados y 

eficiencia serán valorados, por lo que los gobiernos tienen que encontrar formas de 

optimizar la utilización de los recursos (OCDE, 2010). 

 

De acuerdo a lo anterior, no es sorprendente que la mayoría de los sistemas 

educativos se hayan extendido. México también ha ampliado su sistema educativo 
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de forma estable, por lo que la proporción de personas con un título de nivel 

preparatoria se ha duplicado, pasando del 19% de los individuos de entre 55 y 64 

años, al 40% de los individuos de entre 25 y 34 años. Asimismo, las últimas 

estadísticas de 2010 muestran una tasa de graduación de 44%, sin embargo, esta 

cifra es muy inferior a la de la mayoría de los países de la OCDE del orden del 80%; 

mientras que en Latinoamérica los países que han presentado un mayor progreso 

son Chile y Brasil. En cuanto a la educación superior, la tasa de crecimiento de 

graduación en México alcanza 1.8%, pero permanece inferior al promedio de la 

OCDE con 3.4% (OCDE, 2010). 

 

En la mayoría de los países, el rápido crecimiento del número de personas con mejor 

educación no ha generado un declive de sus resultados en el mercado laboral, que 

es lo que se ha visto en las personas con niveles más bajos de capacidades. El 

hecho de que los mercados laborales hayan absorbido el aumento significativo de 

individuos titulares de un diploma de educación superior, revela la rapidez con que 

varía la demanda del mercado laboral respecto de la mano de obra calificada (OCDE 

2010). 

 

En contraste con lo anterior, en el mercado laboral mexicano las ventajas de la 

educación aún no son claras. Los indicadores no precisan en qué medida los 

problemas del mercado laboral están relacionados con una falta de demanda de 

mejor calificación o la calidad de la oferta. También cabe notar que el 42% de los 

estudiantes mexicanos de educación superior nunca se titulan, dejando a México en 

el cuarto lugar en relación con los países miembros de la OCDE (OCDE, 2010). 

 

Por otra parte, el gasto por alumno permanece muy bajo en México, alcanzando los 

$2,111 USD por alumno de educación primaria, comparado con un promedio de 

$6,741 USD de la OCDE, y $2,236 USD por alumno de educación secundaria, contra 

un promedio de $8,267 USD de la OCDE. En contraste con lo anterior, los alumnos 

de educación superior obtienen mejores recursos con un promedio de $6,971 USD 

por estudiante, cuando el promedio de la OCDE es de $12,907 USD (OCDE, 2010). 

 

Por lo expuesto en el párrafo anterior, se observa que en México el gasto educativo 

aplicado en educación primaria, representa un 33% del promedio de los países de la 
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OCDE; mientras que el aplicado en educación superior representa un 54% del mismo 

indicador ocdeano. Por lo anterior, es de vital importancia revisar minuciosamente los 

procesos de aplicación de dicho gasto, de tal forma que se pueda lograr incrementar 

su eficacia. 

 

En lo que se refiere a la educación en Baja California (BC), la Coalición para la 

Participación Social en la Educación (COPASE), advierte que se necesita una 

restructuración profunda de la forma en que está organizada la administración, 

asignación, control y ejercicio del gasto. De lo anteriormente expuesto se concluye 

que se gasta más recursos de la sociedad cada año, pero no se invierte mejor 

(COPASE, 2011). 

 

En relación con el párrafo anterior, el monto asignado de recursos públicos para 

2011 fue por $18.7 (miles de millones de pesos MMP) a la Secretaria de Educación y 

Bienestar Social (SEBS) ramo 14, representa un 59% del presupuesto total estatal; 

éste es el ramo presupuestal que recibe la mayor cantidad de recursos públicos, 

equivalente a 3.8 veces más de lo que se destina a Desarrollo Municipal y 13 veces 

más a los asignados para la Secretaria de Seguridad Publica (COPASE, 2011). 

Del total de recursos asignados a la SEBS, se estima invertir para la educación 

básica (EB), una suma estimada de $17.2 MMP. COPASE opina que hay una 

excesiva concentración en el gasto corriente, del total se destina para el pago de 

salarios, incentivos, becas, compensaciones del personal y magisterio, integrada de 

40 mil docentes y trabajadores en el sector educativo del estado (COPASE, 2011). 

 

Por otra parte, la metodología utilizada para la presentación y aprobación del 

presupuesto por parte del H. Congreso del estado de  Baja California es muy 

deficiente, al contar con elementos insuficientes para un análisis más detenido y 

razonado, ya que la asignación es por ramos y partidas genéricas, con un enfoque 

esencialmente económico presupuestal, y se debe de cambiar por otro, con base en 

indicadores y parámetros comparativos de eficiencia en el uso y destino de los 

recursos ejercidos, que permita elaborar diagnósticos fundados, y medir los avances 

y tendencias en el cumplimiento de los fines y programas educativos (Inversión - 

beneficio) (COPASE, 2011). 
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Lo mencionado en el párrafo anterior contrasta con el objetivo de la Ley General de 

Contabilidad Gubernamental, el cual es facilitar el registro y la fiscalización de los 

activos, pasivos, ingresos y gastos con el fin de medir la eficacia, economía y 

eficiencia del gasto e ingresos públicos, la administración de la deuda pública, así 

como las obligaciones contingentes y el patrimonio del Estado. La aplicación de esta 

Ley es de carácter obligatorio para todas las entidades públicas de los tres órdenes 

de gobierno (Sánchez Hernández, 2009). 

 

1.1.4 El financiamiento a la Educación Superior 

 

El tema del financiamiento de la educación superior ha sido materia de revisión 

prácticamente en todas las regiones del mundo, desde que la crisis del Estado de 

Bienestar impuso restricciones presupuestales crecientes a los sistemas educativos. 

Con la reducción de los recursos públicos asignados al sector las Instituciones de 

Educación Superior (IES) han tenido que tomar medidas para hacer más eficiente su 

gasto y diversificar sus fuentes de ingresos, disminuyendo su dependencia con 

respecto a los subsidios gubernamentales (Campos, 2000). 

 

Los organismos internacionales vinculados con la educación han insistido en que las 

IES revisen sus estrategias de gestión de recursos para incrementar sus ingresos 

propios, adoptando prácticas acordes con las necesidades de su entorno (UNESCO, 

2003). Asimismo, se ha destacado la necesidad de una participación más activa de la 

sociedad en el sostenimiento de las IES, dado el papel que éstas pueden 

desempeñar en el desarrollo económico, social y cultural sostenible. Con este fin, la 

movilización social depende de la sensibilización y la participación de los sectores 

público y privado, los medios de comunicación, las organizaciones gubernamentales 

y no gubernamentales, los estudiantes, las familias y todos los agentes sociales que 

intervienen en la enseñanza superior (UNESCO, 1998). 

 

Los retos que se le presentan a las IES en materia de financiamiento, representan 

también oportunidades de cambio que pueden convertirse en ventajas, pues la 

diversificación de sus fuentes de ingresos suele acompañarse con un aumento en la 

calidad de sus servicios y una mayor pertinencia social (Clark, 2000).  
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En el caso de México, el financiamiento para la educación superior se ha vuelto una 

carga para el gobierno federal, particularmente en lo que respecta a las 

universidades públicas y los estudiantes, ya que ello representa una parte 

importante del presupuesto de egresos, además, el apoyo financiero por parte del 

estado se ve condicionado por factores de índole político-económico. Pese a que en 

los últimos años ha habido un aumento real en las aportaciones financieras del 

gobierno federal y de los gobiernos de los estados a la educación superior pública, la 

proporción de los recursos son aún insuficientes para atender satisfactoriamente el 

crecimiento con equidad y calidad de la oferta educativa, y las necesidades de las 

instituciones (Arias, et al. 2013).  

 

Por otra parte, la estructura restrictiva del financiamiento educativo ha desatendido 

necesidades apremiantes en materia de operación de las escuelas, inversión en 

infraestructura física, e implementación de programas educativos. Por ejemplo: de 

las escuelas primarias y secundarias, el 9% y 5% respectivamente, no cuentan con 

electricidad, y menos de un tercio de las escuelas tiene acceso a Internet (Guichard, 

2005). 

 

Continuando con lo anterior, de acuerdo con datos del Instituto Nacional para la 

Evaluación de la Educación (INEE) casi una cuarta parte de las escuelas en México 

tienen problemas importantes de mantenimiento y conservación de sus instalaciones. 

Asimismo, más del 75% de las escuelas primarias en México carecen de salón de 

cómputo y biblioteca, y menos del 5% de las escuelas en las zonas rurales e 

indígenas cuentan con dichas instalaciones. Por último, en más del 15% de las 

escuelas rurales, el profesor no tiene un lugar en donde sentarse (INEE, 2007). 

 

Aunado a la estructura restrictiva del gasto, se observa que las entidades federativas 

presentan esfuerzos financieros heterogéneos para atender el sector educativo. A 

casi 20 años de la descentralización educativa, el sistema sigue siendo financiado 

prácticamente por la federación (INEE, 2007). 

 

Continuando con el párrafo anterior, el gasto educativo en 2009 fue integrado por 

64% de gasto federal; seguido del 21.6% proveniente del sector privado. El gobierno 

estatal y el municipal únicamente aportaron 14.3% y 0.02%, respectivamente. La 
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infraestructura y equipamiento en muchas escuelas es deficiente, hace falta mayor 

cobertura y ampliar las opciones en educación media y superior, y sobre todo, es 

posible que se necesiten recursos adicionales para elevar la calidad en todos los 

niveles (Aguilar y Maya, 2004). 

 

Sin embargo, debe resaltarse la preocupación de que las ineficiencias actuales del 

gasto repercutan negativamente en cualquier inversión adicional que pueda hacerse 

en el sector. En el centro de la discusión sobre el financiamiento educativo se 

encuentra una reorganización local del sistema que ha permanecido ambigua desde 

su concepción original (Aguilar y Maya, 2004).  

 

En mayo de 1992 el gobierno federal, los estados y el Sindicato Nacional de 

Trabajadores de la Educación (SNTE), firmaron el Acuerdo Nacional para la 

Modernización de la Educación Básica y Normal (ANMEB) con el objeto de 

descentralizar los servicios educativos. La firma de la ANMEB implicó que el 

gobierno federal entregara la administración de recursos a los gobiernos estatales, 

sin embargo, el acuerdo no propuso un nuevo arreglo de atribuciones a las entidades 

federativas, y tampoco una clara asignación de funciones entre órdenes de gobierno 

en materia de gestión y uso de los recursos. A los gobiernos locales corresponden 

funciones meramente operativas, casi siempre condicionadas y sujetas a la 

supervisión del gobierno federal (Latapí y Ulloa, 2000).  

 

Esto implica que no existen responsabilidades claras de los estados ni de los 

municipios sobre el gasto educativo, y que tampoco se establecen criterios, 

indicadores o normas que regulen el ejercicio eficiente de los recursos. La Ley 

General de Educación únicamente prevé la concurrencia de todos los órdenes de 

gobierno en el fortalecimiento de las fuentes de financiamiento (Villareal, 2003).  

 

Continuando con el párrafo anterior, en consecuencia, se observa una deficiente 

coordinación entre órdenes de gobierno y/o dependencias burocráticas al interior de 

las autoridades educativas estatales y la federal, lo que se traduce en una política 

educativa caracterizada por acciones aisladas y proyectos fragmentados; Por lo 

tanto, ni el aparato burocrático ni las escuelas están sujetas a un proceso de 

rendición de cuentas sobre las funciones que ejercen y su desempeño eficiente. Lo 
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anterior genera un clima de incentivos débiles para la eficiencia del gasto porque 

cuando no se justifica constante y concretamente la relación entre el insumo, el 

ejercicio de los recursos y el resultado o producto obtenido, el margen para actuar 

discrecional e ineficientemente es mayor (Schröder, 2000). 

 

De acuerdo con la UNESCO (2004, p. 21) “no se puede gestionar con eficiencia 

sobre una realidad que no se conoce.” La escasez de información y conocimiento 

sobre los aspectos más básicos de la educación en México es un asunto pendiente. 

Por ejemplo, una auditoría externa practicada a los recursos del Fondo de 

Aportaciones a la Educación Básica del Presupuesto Federal de Egresos de 2008 

encontró que: “no existen controles adecuados para conocer con certeza el número 

de planteles, así como la matrícula de educación básica que existe en las entidades 

federativas”. A pesar de existir el Formato 911 de la SEP1, la auditoría refleja que no 

en todas las entidades se utiliza de manera adecuada, y no existen los mecanismos 

para su manejo y resguardo (Cámara de Diputados, 2008 p. 11). 

 

Por último, la información confiable y sistematizada es un requisito indispensable 

para mejorar la gestión; sin ella no es posible realizar diagnósticos de asuntos 

críticos de la educación, ni evaluaciones de las necesidades, ni conocimientos 

confiables para planear estrategias de largo plazo (UNESCO, 2004).  

 

1.1.5 Fondos de apoyo a la Educación Superior 

 

La educación superior juega un papel de suma importancia en el desarrollo social, 

económico y político de un país. Sus beneficios van más allá de lo económico y de lo 

particular, su fin primordial es elevar la calidad de vida de los ciudadanos. 

 

En México, el sistema universitario público de educación superior está a cargo de la 

Subsecretaría de Educación Superior (SEP, 2006), éste se compone de: 

Universidades Públicas Estatales (UPES), Universidades Públicas Afines, 

Universidades Politécnicas, Universidades Tecnológicas, Institutos Tecnológicos 

Federales, Institutos Tecnológicos Descentralizados, Escuelas Normales y 

                                            
1 Es un formato obligatorio para todas las escuelas del país al inicio y final de cursos de cada ciclo 
escolar en escuelas tanto públicas como privadas para levantar información estadística básica que 
describen la situación actual y los avances en la prestación de servicios educativos (SEP, 2015).  
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Universidades Interculturales. De acuerdo con los artículos 26 y 27 de la Ley para la 

Coordinación de la Educación Superior, el subsidio federal asignado a las IES, está 

integrado por tres componentes: los subsidios, transferencias y asignaciones de 

carácter ordinario; programas y fondos de financiamiento extraordinario, y las 

asignaciones adicionales a las IES para atender necesidades extraordinarias 

(Mendoza, 2011). 

 

Casillas y López (2005), afirman que el financiamiento ordinario, destinado a 

mantener los salarios del personal académico, administrativo y los gastos 

indispensables de operación, es insuficiente para impulsar el desarrollo de las 

universidades públicas; además, este tipo de financiamiento no toma en cuenta 

aspectos de eficiencia institucional, o las acciones que emprenden las universidades 

para elevar la calidad de los servicios de docencia. 

 

En relación con lo anterior, el subsidio extraordinario asigna recursos a las 

instituciones públicas con la finalidad de mejorar y asegurar la calidad de la 

educación superior a través de fondos sometidos a concurso; éste surge en la 

década de los noventa, cuando el gobierno federal puso en marcha programas 

específicos para otorgar recursos sometidos a concurso. Así también, este subsidio 

fue creado para la ampliación y mejoramiento de infraestructura, el desarrollo de 

sistemas administrativos, creación de bibliotecas, talleres, laboratorios de idiomas, 

centros de auto acceso, entre otros. Estos fondos de financiamiento extraordinario de 

apoyo a la educación superior, como los denomina la Secretaría de Educación 

Pública, han sido un respiro para las IES públicas, dado que el financiamiento no 

sólo es a través del subsidio ordinario, sino que pueden obtener estos recursos, 

llamados “extraordinarios” (Martínez 2007).   

 

Por su parte, el Fondo de Modernización para la Educación Superior (FOMES), fue el 

primer fondo extraordinario creado a principios de la década de los noventa. El 

principal objetivo fue coadyuvar al desarrollo de los programas integrales de 

fortalecimiento institucional de las universidades públicas a través de la asignación 

de recursos a sus proyectos asociados que tengan como objetivo mejorar el perfil del 

profesorado y la calidad de los programas educativos, la incorporación de nuevos 

enfoques, la actualización de planes y programas de estudio, etcétera (Rubio, 2006). 
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De la misma forma, el Programa de Mejoramiento del Profesorado (PROMEP), fue el 

segundo fondo creado en 1996, cuyo fin primordial es contribuir con la mejora del 

perfil del profesorado y el desarrollo de cuerpos académicos de las instituciones 

públicas de educación superior. En 2001 se constituye el tercer fondo, denominado 

Fondo de Inversión para las Universidades Públicas Estatales (FIUPEA), con 

evaluación de la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación 

Superior (ANUIES), cuya finalidad es otorgar recursos mediante la realización de 

proyectos cuyo objetivo sea propiciar el aseguramiento de la calidad de los 

programas que hayan sido reconocidos por su buena calidad2 (Mendoza, 2011). 

 

Por último, otro de los fondos creados es el denominado Programa Integral de 

Fortalecimiento Institucional (PIFI), el cual fue diseñado en la Subsecretaría de 

Educación Superior, se financió con fondos fuera del presupuesto regular (ordinario) 

asignado a las instituciones, tanto por el gobierno federal como por los gobiernos 

estatales. Para acceder a estos recursos adicionales, las instituciones debían de 

sujetarse a las reglas (Ejea, 2007). 

 

En relación con el párrafo anterior, las reglas de operación a las cuales están sujetas 

las IES tienen como objetivo general: 

 

Contribuir a incrementar el número de estudiantes en programas educativos de 

nivel TSU y de Licenciatura acreditados por organismos reconocidos por el 

COPAES y/o en el nivel 1 de los CIEES; y como objetivo específico: Que los 

Programas Educativos de nivel TSU, Licenciatura y Posgrado de las IES, logren 

o conserven la acreditación por organismos reconocidos por el COPAES y/o el 

nivel 1 de los CIEES o el reconocimiento en el Programa Nacional de Posgrado 

de Calidad, mediante la formulación y apoyo de sus Programas Integrales de 

Fortalecimiento Institucional (D.O.F. 26/02/2013). 

 

                                            
2 La política de calidad PROMEP privilegia el mantenimiento y fortalecimiento de un Sistema de 
Gestión de la Calidad que contemple como una de sus prioridades, el mejoramiento continuo de sus 
servicios, con el fin de satisfacer las necesidades de sus usuarios, en forma oportuna y apropiada 
conforme a la normatividad existente (PROMEP, 2015). 
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1.2 Planteamiento del problema 

 

1.2.1 Antecedentes 

 

La gestión de compras en las Instituciones Públicas de Educación Superior (IPES) es 

una actividad dinámica, la cual está necesariamente sujeta a cambios constantes, 

debido principalmente a que se rige por una normatividad federal, estatal e 

institucional en la materia, lo cual repercute de manera directa en los procesos y 

procedimientos de las compras. 

 

Además de lo anterior, la obligatoriedad de dar cumplimiento a lo estipulado en la 

Ley General de Contabilidad Gubernamental, así como lo relativo a las nuevas 

disposiciones fiscales en lo relativo a la entrega periódica de la contabilidad 

electrónica, torna el contexto de la gestión presupuestal, y en específico la del área 

de compras, con un alto grado de complejidad, razón de más para las IPES presten 

especial cuidado al respecto. 

 

Por otra parte, en un gran número de las IPES, se presenta un fenómeno muy 

común: el incompleto ejercicio presupuestal por parte del personal involucrado en 

dichas tareas, lo cual deriva entre otras cosas, en la incorrecta planeación y 

ejecución del gasto asignado a través de la gestión de las compras. 

 

Lo antes mencionado demanda la existencia de una cultura de cambio continuo en 

diversos factores como: normatividad jurídica aplicable, capacitación del recurso 

humano que interviene en el proceso de compra, la implementación y utilización de 

las tecnologías de la información, así como la transparencia en el manejo de los 

recursos a través de la gestión de compras. 

 

Por todo lo anterior, es importante identificar si la eficiencia en los factores 

mencionados en el párrafo anterior, evalúan si la gestión de compras es 

determinante para el uso eficiente de los recursos y participaciones que percibe una 

Institución Pública de Educación Superior en Baja California. 
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1.2.2 Enunciado del problema 

 

Se desconoce en qué medida la normatividad jurídica, el capital humano, el uso de 

las tecnologías de la información, y la transparencia en el uso de los recursos, 

aplicada a la gestión de compras son determinantes para el uso eficiente de los 

recursos y participaciones en una Institución Pública de Educación Superior (IPES). 

 

1.2.3 Preguntas de investigación  

 

¿La aplicación de la normatividad jurídica, la identificación del perfil y competencias 

del capital humano, la implementación de las tecnologías de la información y el uso 

transparente de los recursos en la gestion de compras, son determinantes  para que 

una Institución Pública de Educación Superior en Baja California acceda a mayores y 

mejores recursos financieros? 

 

¿La correcta aplicación de la normatividad jurídica en la gestión de compras es 

determinante para que una Institución Pública de Educación Superior en Baja 

California acceda a mayores y mejores recursos financieros? 

 

¿El perfil y competencias adecuadas del capital humano que intervienen en la 

gestión de compras son determinantes para que una Institución Publica de 

Educación Superior en Baja California acceda a mayores y mejores recursos 

financieros? 

 

¿La implementación y utilización de las tecnologías de la información en la gestión 

de compras son determinantes para que una Institución Publica de Educación 

Superior en Baja California acceda a mayores y mejores recursos financieros? 

 

¿El uso transparente de los recursos en la gestión de compras es determinante para 

que una Institución Publica de Educación Superior en Baja California acceda a 

mayores y mejores recursos financieros?  
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1.2.4 Justificación del estudio 

 

La demanda de la población por un sistema transparente y efectivo en la ejecución 

del gasto público, ha motivado un esfuerzo por parte de los gobiernos de un buen 

número de países para mejorar la eficacia y la eficiencia con la que prestan sus 

servicios a la población; esto a la vez, ha generado en la población un mayor interés 

en conocer los costos que generan éstas, los resultados que entregan, y los cambios 

que requieren en su propia organización para atender las exigencias que enfrentan 

(OCDE, 2007). 

 

La tendencia anteriormente mencionada, se ha materializado en la introducción del 

Presupuesto basado en Resultados (PBR) en varios países, particularmente los 

pertenecientes a la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 

(OCDE). Este modelo surge como el medio para mejorar la manera mediante la que 

los gobiernos gestionan sus recursos, con el fin de consolidar su desarrollo social y 

económico, y proveer mejores servicios a la población. El PBR es una manifestación 

más de la Nueva Gestión Pública (NGP), y tiene como uno de sus fines generar 

información que permita a los gobiernos tomar decisiones eficientes y acertadas en 

materia de gasto, así como ofrecer la información que demanda la sociedad (OCDE, 

2007). 

 

Por su parte en México, el 31 de diciembre de 2008 fue publicada en el Diario Oficial 

de la Federación (DOF) la Ley General de Contabilidad Gubernamental (Ley de 

Contabilidad), que tiene como objeto establecer los criterios generales que regirán la 

Contabilidad Gubernamental y la emisión de información financiera de los entes 

públicos, con el fin de lograr su adecuada armonización, para facilitar a los entes 

públicos el registro y la fiscalización de los activos, pasivos, ingresos y gastos y, en 

general, contribuir a medir la eficacia, economía y eficiencia del gasto e ingreso 

públicos (DOF, 2008). 

 

Con referencia a lo anterior, cabe indicar que la Ley de Contabilidad Gubernamental 

es de observancia obligatoria, para los poderes Ejecutivo, Legislativo y Judicial, de la 

Federación, Entidades Federativas;  los Ayuntamientos; los órganos político 

administrativos de las demarcaciones territoriales del Distrito Federal; las entidades 
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de la administración pública paraestatal, ya sean federales, estatales o municipales y 

los órganos autónomos federales y estatales (DOF, 2008). 

 

Lo anteriormente expuesto, volvió imprescindible que todas las Instituciones Públicas 

de Educación Superior adoptaran esta ley, para tener la oportunidad de acceder a los 

fondos que la Federación previamente les otorgaba. 

 

Lo expuesto anteriormente implica que la gestión de compras en las IPES, las obliga 

a contar con personal capacitado que tenga el conocimiento actualizado de la 

normatividad jurídica aplicable; así como a implementar y utilizar las tecnologías de 

la información y comunicación, y que los procesos que involucren a todos estos sean 

efectuados con trasparencia. 

 

Por todo lo anterior, se pretende diseñar un modelo de gestión de compras que 

aplique correctamente la normatividad jurídica; que identifique el perfil y 

competencias requeridas del capital humano que interviene en los procesos de 

compra; y que identifique el tipo de tecnologías de la información y comunicación 

necesarias haciendo un uso transparente de los recursos asignados, ya que todo ello 

será determinante para que una Institución Publica de Educación Superior en Baja 

California pueda acceder a mayores y mejores recursos financieros de los distintos 

niveles de gobierno. Lo anteriormente expuesto, evidencia la importancia de llevar a 

cabo esta investigación. 

 

1.3 Objetivos 

 

1.3.1 Objetivo general 

 

Determinar si la gestión de compras a partir de la correcta aplicación de la 

normatividad jurídica, la identificación del perfil y competencias del capital humano, la 

implementación y utilización de las tecnologías de la información, y el uso 

transparente de recursos, permite que una Institución Pública de Educación Superior 

en Baja California acceda a mayores y mejores recursos financieros. 
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1.3.2 Objetivos específicos:  

 

Objetivo específico 1: Identificar si la correcta aplicación de la normatividad jurídica 

en la gestión de compras será determinante para que una Institución Publica de 

Educación Superior acceda a mayores y mejores recursos financieros. 

 

Objetivo específico 2: Identificar si el perfil y competencias adecuadas del capital 

humano involucrado en la gestión de compras es determinante para que una 

Institución Pública de Educación Superior en Baja California acceda a mayores y 

mejores recursos financieros. 

 

Objetivo específico 3: Identificar si la implementación y utilización de las 

tecnologías de la información en la gestión de compras son determinantes para que 

una Institución Pública de Educación Superior en Baja California acceda a mayores y 

mejores recursos financieros. 

 

Objetivo específico 4: Identificar si el uso transparente de los recursos asignados a 

la gestión de compras es determinante para una Institución Pública de Educación 

Superior en Baja California acceda a mayores y mejores recursos financieros. 
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II. MARCO TEÓRICO 

 

En este capítulo se presentan las definiciones de las variables y constructos 

utilizados como base de la investigación, así como una revisión del estado del arte 

sobre la gestión de compras y su aplicación al ámbito educativo. 

 

2.1 Antecedentes 

 

En las dos últimas décadas se han desarrollado nuevos estilos de gestión logística 

empresarial, principalmente en los Estados Unidos de Norteamérica, Japón y 

algunos países de la Comunidad Económica Europea. México no ha sido totalmente 

ajeno a este fenómeno. Poco a poco se está abriendo camino una nueva forma de 

entender la logística en un espacio de alta competitividad no sólo nacional, sino 

internacional (mundial). Aspectos como la apertura comercial dieron origen a un 

conjunto de transformaciones en las decisiones sobre producción y localización 

dirigidas por los dictados de la competencia global, dando paso a la reestructuración 

de los mercados y de la organización de la producción. La fragmentación de la 

producción, producción flexible, relocalización de plantas, internet, relaciones 

estratégicas de colaboración (clientes y proveedores), mejora continua, etc., son tan 

solo algunos de los aspectos que han promovido la evolución del concepto de la 

gestión logística. 

 

Por todo lo anterior, la concepción tradicional de entender los vínculos entre 

empresas ha cambiado. Hasta hace algunos años, nadie imaginaba que el éxito de 

una compañía dependiera de la capacidad de gestión para integrar sus relaciones 

comerciales. Menos aún, que los negocios no sólo compitieran como entidades 

autónomas, sino también como parte de las cadenas de producción y 

comercialización. Hoy, sin embargo, las concepciones son diferentes (Logística & 

Distribución, 2000). 
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2.2 La gestión de Compras 

 

 

2.2.1 Definiciones y Terminología  

 

La evolución de la gestión de compras se refleja en gran medida por el desarrollo 

conceptual que ha experimentado su definición a lo largo de las últimas décadas, con 

la incorporación de nuevos términos y actividades que vislumbran los cambios más 

significativos de su aportación organizativa. 

 

Como se observa en las definiciones incluidas en la tabla 2.1, la gestión de compras 

ha pasado de actividades más operativas en su relación con los proveedores (ej. 

emisión de pedidos, control de entregas), a incorporar actividades de carácter 

estratégico (ej. contribuir a los objetivos estratégicos de la organización, mantener 

buenas relaciones con los proveedores), lo cual nos da un indicio de cuáles son las 

nuevas tendencias de la función de compras. 

 

Tabla 2.1 Definiciones de Gestión de Compras 

Autor/Definición 

Elliot-Shircore y Steele (1985): Es el proceso por el cual una compañía contrata con 

terceras partes para obtener bienes o servicios necesarios para realizar su actividad en 

el menor tiempo y costo posible. 

Van Weele (1994): Está definido como un proceso que incluye todas las actividades 

requeridas para adquirir un artículo, desde los proveedores a su destino final. 

Van Weele y Rozemeijer (1996): Son todas las actividades necesarias para obtener un 

producto de los proveedores en el sitio que actualmente es requerido. Esto abarca, 

almacenar, transportar, auditar, asegurar y controlar la calidad. 

Fung (1999): La Gestión de Compras se ocupa de la adquisición de los recursos y 

bienes de proveedores que contribuyen a los objetivos estratégicos y administrativos de 

la organización. Así mismo, es una actividad que responde creativamente a las 

necesidades de los consumidores internos y a mantener una buena relación con los 

proveedores y consumidores externos.  

Kakouris et al. (2006): Las compras son todas las actividades asociadas con la 
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identificación de necesidades (iniciación), la identificación de criterios de selección 

(planeación), la preselección de proveedores (calificación), la selección final de 

proveedores y la supervisión de su funcionamiento. 

Fuente. Elaboración propia a partir de la bibliografía consultada. 

 

El estudio conceptual de la gestión de compras, remite a la literatura estadounidense 

que a partir del concepto “purchasing” incluye una nueva generación de términos. 

Algunos de ellos, como “provisioning” (Brimer, 1995), “buying” (Watts y Hahn, 1993; 

Krause, 1999), y “procurement” (Adamson, 1991; Muffato y Payaro, 2004), términos 

que de una u otra manera se utilizan constantemente.  

 

Por otra parte, la incorporación de las tecnologías de la información y la 

comunicación (TICs) a la gestión empresarial y, concretamente, a la gestión de 

compras, ha traído también nuevos términos. Por ejemplo, “e-procurement”, el cual 

definen como todas las actividades necesarias para la compra de bienes y servicios 

que son mantenidas vía internet o a través de TICs (Muffato y Payaro, 2004); “e-

fulfillment”, que se encarga de la recepción de órdenes de compra, manejo de 

transacciones, control y disponibilidad de producto, distribución y comunicación con 

el cliente, utilizando TICs (Muffato y Payaro, 2004); y, “e-sourcing”, que es un soporte 

y simplificación de los procesos estratégicos de aprovisionamiento, a través del 

aumento de la comunicación y colaboración entre los integrantes de la cadena de 

abastecimiento y la mejora de la comunicación con los proveedores (Kersten et al. 

2004). 

 

Como se puede ver, la diversidad de conceptos es una característica de la continua 

evolución que la gestión de compras ha tenido tanto para las organizaciones como 

para la comunidad investigadora. 

 

2.2.2 Antecedentes y evolución 

 

La gestión de compras ha estado influenciada por diferentes circunstancias que han 

contribuido de forma determinante en su evolución y creciente importancia. 
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Este tipo de circunstancias, sumadas a otros condicionantes, han aportado a la 

gestión de compras actual características que Cousins et al. (2006) resumen en: 

 Carácter estratégico, que se refiere al papel fundamental que juegan las 

compras a la hora de apoyar y desarrollar la estrategia empresarial. 

 Estatus, que se refiere al creciente reconocimiento que ha experimentado la 

gestión de compras dentro de las organizaciones, y  

 Carácter integrador, que se refiere a la mayor interacción de la gestión de 

compras con el resto de funciones de la organización y con otras 

organizaciones que configuran la red de aprovisionamiento. 

 

De acuerdo con Cousins et al. (2006), las anteriores características de la gestión de 

compras se sustentan en el reconocimiento del papel estratégico de las compras. Sin 

embargo, no siempre ha habido acuerdo sobre dicho papel estratégico. Cousins et al. 

(2006) señalan que esta situación se origina en la década de los 70’s y, desde 

entonces, diversas investigaciones han tenido como objetivo justificar la aportación 

estratégica de la gestión de compras a los resultados de la empresa. Según Carr y 

Smeltzer (1999), no es hasta los años 90’s cuando se ha reconocido el papel 

estratégico ejercido por la gestión de compras y su importante contribución a la 

empresa. 

 

Algunas de las razones claves que ha generado el crecimiento de la relevancia 

estratégica de la gestión de compras, según Baily et al. (1998), son las siguientes:  

 La gestión de compras es vista como un área con capacidad para añadir valor 

y no solamente para reducir costos. 

 La rápida innovación de productos requiere un equipo de gestión más 

integrado, involucrando todas las funciones organizativas, y  

 La participación activa de los proveedores puede contribuir a generar calidad, 

flexibilidad y/o a reducir costos. 

 

De acuerdo a investigaciones recientes la gestión estratégica de las compras está 

llevando a las empresas a desarrollar y mejorar sus relaciones con los proveedores 

(Van-Weele y Rozemeijer, 1996; Carr y Pearson, 1999; Carr y Smeltzer, 1999; 

Zsidisin y Ellram, 2001; Chen et al. 2004), a incorporar y mejorar los sistemas de 

evaluación de proveedores (Carr y Pearson, 1999), y a asignarles nuevas 
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responsabilidades (Carr y Smeltzer, 1999). En consecuencia, la gestión estratégica 

está también llevando a incrementar la satisfacción de los clientes (Brookshaw y 

Terziovski, 1997), a mejorar la calidad y a incrementar de manera positiva los 

resultados financieros de la empresa (Carr y Pearson, 1999; Carr y Pearson, 2002). 

 

2.2.3 Fundamentos Teóricos 

 

La gestión estratégica de compras tiene como base teórica tres perspectivas que 

sustentan su aportación dentro y fuera de la organización. El enfoque de la teoría de 

las organizaciones la cual está basada en el entorno competitivo que plantea Porter 

(1980, 1982), la segunda es la teoría de recursos y capacidades y, por último, la 

teoría de los costos de transacción.  

 

El planteamiento de Porter (1980) parte de un marco que conforma la estructura de 

la industria y está basado en el modelo de las cinco fuerzas (la rivalidad de los 

competidores, la amenaza de entradas de nuevos competidores, la amenaza de 

productos sustitutivos, el poder de negociación de los compradores, y el poder de 

negociación de los proveedores). Dentro de este contexto las empresas establecen 

sus estrategias y despliegan sus capacidades para competir. De acuerdo con Porter, 

las cinco fuerzas influyen en la selección de la estrategia competitiva, basada en la 

selección de tres estrategias genéricas (liderazgo en costos, diferenciación del 

producto/servicio y segmentación de mercado). Estrategias que permitirán obtener 

una ventaja competitiva, la cual se define como el valor que la empresa crea para 

sus clientes (Porter, 1982). 

 

En este sentido, es cuando se evidencia el importante papel estratégico que las 

compras pueden ejercer sobre las organizaciones, ya que de acuerdo con Porter 

(1982), las compras son una parte esencial de la empresa que impactan en la 

capacidad de la organización para alcanzar sus proyectos estratégicos. 

Principalmente, porque la gestión estratégica de compras es quien hace que sea 

posible la vinculación de los proveedores dentro del marco estratégico corporativo, a 

través de los programas de evaluación y el establecimiento de nuevos tipos de 

relación más comprometidas y cooperativas. 
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Así pues, tal y como concluye Mol (2003), la gestión de compras contribuye 

directamente al menos en dos de las cinco fuerzas que determinan la rentabilidad de 

la industria (el poder de negociación de los compradores, y el poder de negociación 

de los proveedores). Por lo tanto, es incorrecto mencionar que la gestión de compras 

no juega ningún papel estratégico. 

 

En lo que se refiere al enfoque de la teoría de los recursos y capacidades, éste basa 

su estudio principalmente en como las empresas generan capacidades que permiten 

alcanzar las ventajas competitivas sostenibles y duraderas (Barney 1991). Según 

Brookshaw y Terziovski (1997), la gestión estratégica de compras es una respuesta a 

la competitividad y dinamismo que existe en un entorno globalizado. Primero porque 

la gestión de compras se cataloga como una capacidad (Hart, 1995) que ejerce un 

tipo de influencia directa en los objetivos de la empresa y ayuda de cierta manera a 

generar y mantener las ventajas competitivas (Mol, 2003). Segundo, porque tal como 

lo menciona Chen et al. (2004), la gestión de compras no solo contribuye a fortalecer 

los cimientos de la organización, sino que también es importante para crear 

capacidades de gestión. 

 

De igual manera, la teoría de recursos y capacidades establece que la gestión 

óptima de vínculos que se forman dentro de las organizaciones puede generar 

ventajas competitivas mucho más sólidas que las que provienen de la gestión óptima 

de actividades o recursos individuales (Barney, 1991; Dyer y Singh, 1998). Así, el 

desarrollo de las habilidades estratégicas de la gestión de compras tales como la 

coordinación con y entre proveedores, el desarrollo de proveedores, el análisis 

conjunto de costos, o el análisis de las capacidades de los proveedores (Carr et al. 

2000) estarán garantizadas si se entablan fuertes alianzas de gestión entre 

proveedores y compradores, las cuales formarían parte del capital social y los 

recursos de la organización (Oliver, 1997). 

 

Por último, la teoría de los costos de transacción analiza la eficiencia de las 

relaciones entre compradores y proveedores bajo la óptica de los costos de 

transacción, los cuales se definen como los costos en los que incurre una empresa al 

realizar una transferencia, transacción o intercambio de bienes o servicios, dentro de 

las fases de producción y distribución. Así pues, esta teoría plantea tres posibles 
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modelos de gestión: un modelo de mercado, el cual se caracteriza por un alto grado 

de independencia de las organizaciones; un modelo jerárquico tradicional en cual son 

los compradores quienes determinan las reglas formales de comportamiento de los 

proveedores; y finalmente un modelo híbrido que combina parte de los dos modelos 

anteriores, con lo cual sacrifica parte de los incentivos del mercado (por ejemplo, 

libre competencia) a favor de una mejor coordinación entre las partes, e igualmente, 

pierde parte de la coordinación del modelo jerárquico para obtener algunos 

beneficios del modelo de mercado y una mayor cooperación (Williamson, 1991; 

Dekker, 2004).  

 

2.2.3 Integración y contribución estratégica de compras 

 

La integración estratégica parte del reconocimiento de la relevancia estratégica de la 

función de compras y plantea la importancia de la participación de dicha función 

dentro de la planificación estratégica de la empresa. De acuerdo con Narasimham y 

Das (2001), la integración estratégica de compras se refiere al alineamiento 

estratégico de la función de compras con los objetivos de la empresa. Esta 

alineación, se basa en tareas específicas de contacto y cooperación, las cuales son: 

 La participación de los directivos de compras en el diseño y conformación del 

plan estratégico corporativo. 

 La creación y establecimiento del plan estratégico de compras.  

 El desarrollo de actividades de difusión y comunicación de los objetivos 

estratégicos de compras a todas las demás áreas funcionales de la empresa. 

 La participación en las políticas de establecimiento de los costos de la 

empresa y la asignación de recursos. 

 El monitoreo de las tendencias del mercado de proveedores. 

 La participación en la planificación e introducción de tecnologías de la 

información. 

 El desarrollo de actividades de difusión y comunicación de los objetivos 

estratégicos de la empresa a todos los integrantes de la cadena de 

abastecimiento, y 

 La presentación de proyectos que contribuyan al desarrollo de los objetivos 

estratégicos de la organización (Carr y Smeltzer, 1999; Carr y Pearson, 2002) 
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Estas actividades incrementan el valor de la función de compras dentro los 

lineamientos y objetivos de la empresa. Para Pearson (1991), la integración de la 

función de compras en la planificación estratégica de la empresa se debe 

principalmente a que las compras tienen un impacto muy significativo sobre el valor 

agregado de los productos de muchas organizaciones. 

 

Algunas de las razones que explican la importancia de la integración estratégica de 

compras las plantea Pearson (1991) de la siguiente manera:  

 La gestión del suministro tiene un impacto muy significativo sobre el valor de 

los productos de muchas empresas y debe ser un ingrediente clave en la 

planificación estratégica. 

 La función de compras juega un papel clave en la gestión de suministro, y 

debe, por lo tanto, participar en el proceso de planificación estratégica.  

 La mayor integración de las compras con las estrategias comerciales puede 

permitir a la empresa aumentar su compatibilidad aprovechando ciclos de vida 

del producto más cortos. 

 

En cuanto a la contribución de la integración estratégica de compras, según Carr y 

Smeltzer (1999), la integración estratégica de compras contribuye al desarrollo e 

integración de los proveedores. De igual modo, mejora la comunicación y facilita la 

planificación, interacción y establecimiento de relaciones cooperativas, además, 

maximizando el control y la evaluación de proveedores contribuye a la mejora de los 

resultados globales de la empresa. Igualmente, Carr y Pearson (1999) establecen 

que la integración estratégica de compras tiene un impacto positivo, tanto en los 

sistemas de evaluación de proveedores como en el desarrollo de las relaciones 

comprador-proveedor y en los resultados financieros de la empresa. 

 

Asimismo, Carr y Pearson (2002) establecen que la integración estratégica de 

compras conduce a todas las actividades de la función de compras hacia 

oportunidades que van de la mano con las capacidades de la empresa. En este 

sentido, Zsidisin y Ellram (2001) establecen que la integración estratégica de 

compras es un elemento crítico para el efectivo desarrollo de alianzas estratégicas 

de aprovisionamiento puesto que el alineamiento de las actividades de compra con 
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los objetivos de la empresa permite que estas alianzas resulten congruentes con la 

estrategia organizativa. 

 

2.5.3 Contribución estratégica en la gestión de compras 

 

Desde la década de los años noventa, la gestión de compras en las organizaciones 

pasó a ser considerada de una actividad meramente administrativa, a ser reconocida 

como un elemento clave para mantener y mejorar la posición competitiva (Speakman 

et al., 1992; Gadde y Hakansson, 1994, en Benito, J. G., 2006, p. 10). Lo anterior ha 

venido ocurriendo como consecuencia del fenómeno producido por el éxito de los 

sistemas y métodos productivos japoneses en la industria de occidente, (y 

posteriormente en todo el mundo) los cuales han tenido enorme influencia en lo 

relativo al mejoramiento de la gestión, y al aprovisionamiento, específicamente en 

cuanto al manejo de los inventarios y la logística del transporte. Todo lo 

anteriormente mencionado ha provocado indudablemente la creación de una ventaja 

competitiva en las organizaciones (Benito, 2006, p. 11).  

 

Para que la función de compras se vuelva un elemento diferenciador que contribuya 

a potencializar la ventaja competitiva de una organización, esta debe estar integrada 

dentro del proceso de planificación estratégica; es decir, que las capacidades de la 

función de compras estén alineadas con los objetivos de la empresa y, por ende, con 

el resto de las áreas de la misma, configurándose así pues, el proceso de planeación 

estratégica de la organización, donde todas las fuerzas van en un mismo sentido, 

contribuyendo a generar la ventaja competitiva (Benito, 2006, p. 13). 

 

La importancia de integrar estratégicamente la función de compras en una 

organización, reside en su contribución con cada una de las áreas con las que se 

relaciona; por ejemplo, en el área de costos, ésta puede contribuir a lograr su 

reducción mejorando los indicadores de eficiencia y utilización de recursos humanos 

y físicos con los que se cuenta, a través de la reducción de los precios de adquisición 

de insumos; el costo de transporte de los suministros; y los niveles de inventario. 

Asimismo, la participación e involucramiento de los ejecutivos de compras en el 

proceso de planificación estratégica y la formalización de un plan estratégico en la 

función de compras es fundamental para apoyar la estrategia general de la empresa 
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(Benito, 2006, p. 13). La tabla 2.3 contiene algunos de los indicadores más utilizados 

para medir el grado de integración estratégica de la función de compras. 

 

Tabla 2.3 Indicadores de integración estratégica en la función de compras 

 

El departamento de compras participa directamente en el proceso de 

planificación estratégica de la organización. 

El personal de compras tiene un buen conocimiento de los objetivos 

estratégicos de la organización. 

El rendimiento del departamento de compras se mide en función de su 

contribución a los objetivos estratégicos de la organización. 

La formación del personal de compras se orienta hacia las necesidades 

derivadas de la planificación estratégica de la organización.  

Los planes del departamento de compras se revisan regularmente para 

ajustarlos a los cambios en la planificación estratégica de la organización. 

Fuente. Elaboración propia a partir de los indicadores utilizados por Carr y 

Pearson (1999), Narasimhan y Das (2001), y Chen et al. (2004), adaptados 

por Benito (2006).  

 

 

2.2.4 Nuevo Paradigma de Relación Comprador-Proveedor 

 

Matthyssens y Van-den-Bulte (1994) establecen que la evolución dentro y alrededor 

de la función de compras ha dado como resultado el desarrollo de un rango de 

diversas relaciones con los proveedores, las cuales superan la visión tradicional de 

“adversario” que existía con respecto a los proveedores (Helper, 1991) y marcan 

nuevos caminos de trabajo conjunto. Estas nuevas relaciones comprador-proveedor 

generan diferentes tipos de asociaciones las cuales han adoptado el concepto de 

aprovisionamiento asociado («partnership sourcing»). La CBI (Confederation of 

British Industry), en septiembre de 1990, es quien lanza la iniciativa del 

aprovisionamiento asociado, buscando principalmente la reducción de costos, la 

mejora de la calidad y la innovación (Saunders, 1997; Baily et al. 1998).  
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De ahí en adelante, tanto la literatura de marketing como la de compras han 

encaminado sus esfuerzos por determinar la naturaleza, dimensiones y efectos de 

las distintas formas de asociación entre proveedores y compradores (O’Toole y 

Donaldson, 2002), las cuales generalmente se han venido estudiando dentro de la 

estela de la Gestión de la Cadena de Abastecimiento (Supply Chain Management) 

(Cousins et al. 2006). 

 

Igualmente, junto a este tipo de aprovisionamiento han surgido programas y 

actividades de gestión que describen nuevos grados de relación entre compradores y 

proveedores, sugiriendo niveles de cooperación y comunicación más avanzados. En 

este grupo destacamos tres tipos de actividades relacionales: 

 

Establecimiento de relaciones a largo plazo (Krause y Ellram, 1997; Carr y 

Pearson, 1999), las cuales se caracterizan por la confianza y por la disposición de 

compartir información y de invertir en el desarrollo específico de la relación 

comprador-proveedor (Buvik, y Gronhaug, 2000; Cousins, 2002). De acuerdo a Chen 

et al. (2004); tanto las empresas compradoras como las proveedoras tienen una 

creencia o expectativa de continuidad que se caracteriza porque en el caso de las 

empresas compradoras esperan que sus relaciones con sus principales proveedores 

se conviertan en duraderas; también, esperan que trabajar estrechamente con ellos 

les garantice la calidad de su producto y finalmente porque ven a los proveedores 

como una prolongación de su propia empresa. En cuanto a los proveedores la 

expectativa de continuidad se caracteriza porque observan a la empresa contratante 

o compradora como una alianza a largo plazo. Así pues, actualmente la expectativa 

de continuidad, así como el deseo de colaboración y confianza son claves en el 

desarrollo de relaciones duraderas y compenetradas entre proveedores y 

compradores. 

 

Recompensas y reconocimiento del trabajo de los proveedores (Krause y 

Ellram, 1997; Hemsworth et al. 2005; Sánchez-Rodríguez et al. 2005). Son las 

actividades mediante las cuales el comprador reconoce el esfuerzo, la participación y 

dedicación a la mejora y el rendimiento del proveedor. Estas recompensas están 

acompañadas de continuas evaluaciones (Sánchez-Rodríguez et al. 2005) que 

miden los objetivos alcanzados y en función de las cuales se otorgarán las 
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recompensas pactadas o prometidas. Este tipo de actividades, además de reconocer 

el esfuerzo en el desempeño de los proveedores, pretenden motivar e incentivar el 

trabajo de estos (Krause y Ellram, 1997) y, con ello, se tiende a mejorar el 

rendimiento de toda la cadena de abastecimiento. 

Intercambio fluido de información tanto formal como informal (Krause y Ellram, 

1997; Krause, 1999; Frohlich y Westbrook, 2001; Narasimhan y Das, 2001; Chen y 

Paulraj, 2004; Giménez y Ventura, 2005; Sánchez-Rodríguez et al. 2005). Según, 

Anderson y Narus (1990), la comunicación es el grado en que los miembros de una 

relación intercambian información útil y oportuna el uno con el otro. De acuerdo con 

Kalafatis (2002), ese intercambio de información beneficia a las partes, ayudando a 

resolver conflictos, aumentando el nivel de conocimiento mutuo, y favoreciendo las 

relaciones. En este sentido, Anderson y Narus (1990) establece que la comunicación 

es un antecedente de confianza, que con el paso del tiempo se irá acumulando hasta 

alcanzar niveles más altos de comunicación. Así pues, el aumento de información 

intercambiada, es un indicador y base de confianza y entendimiento que busca el 

beneficio de las partes de manera igualitaria. 

 

Una vez entablada una relación y establecidos ciertos grados de confianza y 

reciprocidad, se establecen una serie de nuevas actividades en la relación 

comprador-proveedor, que conforman una nueva línea de actividades o tendencias 

de aprovisionamiento. Estas actividades se clasifican en: 

 Actividades de Control 

 Actividades de Participación y 

 Actividades Logísticas 

 

2.2.5 Actividades de Control 

 

Denominamos actividades de control a todas aquellas medidas que se aplican para 

prevenir, reducir o eliminar un fallo en el suministro. Según Carr y Pearson (1999), 

una de las funciones principales de la gestión de compras es la de buscar e 

identificar proveedores potenciales y determinar sus atributos como tales para la 

empresa. Para ello, existen una serie de actividades que han permitido aumentar las 

posibilidades de seleccionar de la mejor manera a los proveedores.  
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Una de estas actividades es la evaluación formal de proveedores (Stump y Sriram, 

1997; Carr y Pearson, 1999; Krause, 1999; Handfield y Bechtel, 2002; Chen y 

Paulraj, 2004; Chen, 2005; Hemsworth et al. 2005), con la cual se pretende valorar 

minuciosamente el funcionamiento de los proveedores, sus procesos y desempeño. 

Una vez, identificados los fallos y defectos en el funcionamiento se establecen 

indicadores y se toman medidas que ofrezcan soluciones efectivas para la corrección 

de dichos fallos. 

 

De igual manera, la evaluación de proveedores genera información útil tanto para 

seleccionar y reducir la base de proveedores, como para su propio desarrollo 

(Krause y Ellram, 1997). Así que, tal y como lo establecen Sánchez-Rodríguez et al. 

(2005), la implantación de actividades como esta evaluación supone un mayor 

rendimiento de la función de compras y una base para la implantación de actividades 

avanzadas de desarrollo de proveedores. 

 

Otra de las actividades de control más mencionada en la literatura es la certificación 

de proveedores (Watts y Hahn, 1993; Carr y Pearson, 1999; Krause, 1999; Primo y 

Amundson, 2002; Chen, 2005; Hemsworth et al. 2005), cuyo papel es el de 

comprobar hasta qué punto las políticas de gestión y capacidades de los 

proveedores se ajustan a las requeridas por la organización. Puede implantarse de 

dos formas: la primera consiste en un examen particular de verificación en donde se 

inspecciona al proveedor y se determina si es capaz de cumplir con las exigencias 

del comprador en cuanto calidad, fiabilidad, costos, etc; la segunda consiste en exigir 

certificaciones externas (por ejemplo, la certificación ISO9001 o ISO14001) que 

puedan garantizar que su funcionamiento está conforme a estándares específicos de 

gestión y desempeño. 

 

Las visitas a proveedores (Krause, 1999; Handfield y Bechtel, 2002) son una de las 

actividades que caracteriza una actitud de control de la empresa hacia sus 

proveedores. A pesar que los programas de certificación han reducido 

considerablemente la necesidad de las visitas, éstas continúan siendo un enlace 

directo de acercamiento y conocimiento entre compradores y proveedores. Según 

Masson (1986), el establecimiento de visitas regulares a proveedores ayuda a 

prevenir problemas o fallos en la distribución de mercancías y en la calidad de los 
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productos. Principalmente, porque es una actividad que acerca directamente a 

compradores y proveedores y permite un contacto y conocimiento constante y de 

primera mano de las condiciones y procedimientos realizados. 

 

Algunos trabajos hablan de seguimiento y control del funcionamiento de proveedores 

(Carr y Pearson, 1999; Wagner, 2006) como actividad que permite evaluar al 

proveedor de forma continua permitiendo establecer los avances que se alcanzan en 

procesos y productos específicos. 

 

Finalmente, la programación de auditorías (Hemsworth et al. 2005; Wagner, 2006), 

se caracteriza por una revisión e inspección de los procesos establecidos por las 

partes. Con esta se pretende comprobar si los productos recibidos por los 

compradores, son producidos por los proveedores bajo los estándares exigidos y los 

parámetros establecidos.  

 

2.2.6 Actividades de Participación 

 

Éstas se definen como el conjunto de actividades que pretenden vincular o incluir de 

manera directa a los proveedores dentro de un proyecto integral de abastecimiento. 

Su principal objetivo es estrechar y potenciar las relaciones con los proveedores y 

lograr que éste tome parte activa del proyecto de la empresa. Para ello existen 

ciertas actividades que han abierto la posibilidad de compartir ideas y opiniones en 

torno a objetivos comunes. 

 

La principal se refiere a la participación e implicación de los proveedores en el diseño 

del producto de la empresa compradora (Carr y Pearson, 1999; Shin et al. 2000; 

Narasimhan y Das, 2001; Ellram, 2002; Primo y Amundson, 2002; Chen y Paulraj, 

2004; Hemsworth et al. 2005). Esta es una actividad que particularmente representa, 

primero, el grado de implicación de los proveedores dentro del programa de 

abastecimiento de la empresa y, segundo, el grado e importancia de su opinión 

dentro de la compañía. También brinda al proveedor la oportunidad de conocer 

directamente las especificaciones del producto y la importancia que representa el 

insumo que abastecerá. 

 



41 
 

Otra de las actividades es la relacionada con las decisiones conjuntas en los 

programas de reducción de costos (Ellram, 2002; Giménez y Ventura, 2005). Esta 

iniciativa pretende que los proveedores trabajen de manera conjunta con los 

compradores en la identificación de opciones que permitan alcanzar los objetivos de 

costos programados. De acuerdo con Ellram (2002), las actividades para alcanzar la 

reducción de costos se pueden hacer con mínimos esfuerzos como, por ejemplo, 

suministrando datos correctos de operaciones y estableciendo estrategias a largo 

plazo con los proveedores. 

 

Otra actividad es la resolución conjunta de problemas (Narasimhan y Das, 2001; 

Giménez y Ventura, 2005) la cual busca utilizar el conocimiento y disposición de los 

proveedores para resolver problemas o incidencias puntuales de gestión. Estos 

problemas pueden ser de cualquier orden (técnico, operativo o de comunicación) y 

se pretende que con la consulta y puesta en marcha de equipos de trabajo conjuntos 

entre proveedores y compradores se intenten encontrar soluciones precisas y 

definitivas a dichos problemas.  

 

Finalmente, la participación de los proveedores en el establecimiento de objetivos y 

el diseño de procesos (Ellram, 2002; Chen y Paulraj, 2004; Giménez y Ventura, 

2005) se refiere a una actividad que permite el intercambio de conocimientos y 

experiencias en el planteamiento y desarrollo de procesos, con los cuales se 

pretenden minimizar los fallos y enriquecer el compromiso de las partes y por lo tanto 

mejorar su desempeño.  

 

2.2.7 Actividades logísticas 

 

Se consideran a las actividades logísticas como aquellas relacionadas con el diseño 

y funcionamiento del sistema logístico, es decir, con la forma de desarrollar el flujo 

físico de productos desde la planta del proveedor a la del comprador.  

 

Una de las principales actividades de este grupo es la coordinación e integración de 

actividades logísticas (Frohlich y Westbrook, 2001, Chen y Paulraj, 2004). Esta se 

entiende como una actividad estratégica, la cual permite diseñar y revisar los 

procesos que conforman las actividades logísticas, desde la estructura organizativa, 
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pasando por todos los niveles de servicio (manipulación, transporte, distribución, 

almacenaje) y la planificación del sistema de información, de la red e infraestructura 

de distribución y de los sistemas de comunicación. 

 

Otra importante actividad logística se basa en el uso de la misma red de transporte y 

almacenaje (Chen y Paulraj, 2004). Esta es una actividad que pretende diseñar una 

infraestructura tanto de transporte como de almacenaje que pueda ser compartida y 

que permita tanto a proveedores como a compradores beneficiarse de sus ventajas, 

así como también tener la posibilidad de compartir costos de adquisición y 

mantenimiento. 

 

Igualmente, el uso común de contenedores y equipamiento (Frohlich y Westbrook, 

2001; Giménez y Ventura, 2005) se ha convertido en una actividad recurrente entre 

proveedores y compradores. Esta actividad requiere que las empresas desarrollen 

infraestructuras compatibles, normalmente ajustadas a estándares previamente 

establecidos. 

 

Finalmente, la conexión electrónica con proveedores (Frohlich y Westbrook, 2001) es 

una actividad que ha surgido gracias al desarrollo de las TICs y a la necesidad de 

comunicación entre las partes. En la actualidad los miembros de la cadena de 

abastecimiento deben tener sus actividades de producción y logísticas plenamente 

coordinadas. Para ello se hace necesario utilizar las TICs como herramienta que 

permita que dicha coordinación sea posible. 

 

2.3. Normatividad Jurídica 

 

2.3.1 Ley Federal de Responsabilidades Administrativas de los Servidores 

Públicos 

 

Esta ley emanada del Título Cuarto de la Constitución Política de los Estados Unidos 

Mexicanos, fue publicada en el D.O.F. el 13 de marzo de 2002, y su última reforma al 

texto vigente data del 14 de julio de 2014. Los sujetos obligados bajo este 

ordenamiento son todos los servidores públicos que desempeñen un puesto en 
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cualquier entidad administrativa en cualquier nivel de gobierno, que manejen o 

apliquen recursos públicos de carácter federal.  

 

Asimismo, en dicho ordenamiento se establecen las responsabilidades y sanciones a 

las que pueden ser sujetos los servidores públicos en el supuesto de incurrir en 

alguna violación a este precepto; así como las autoridades competentes y los 

procedimientos para la aplicación de dichas sanciones. Por último, establece también 

la obligatoriedad de los servidores públicos para realizar el registro patrimonial de 

sus bienes. Consta de 51 artículos y 9 transitorios. 

 

El órgano máximo de control es atribuido a la Secretaría de la Función Pública, quien 

tiene las facultades de aplicar las sanciones y penas que establece esta ley. Es 

importante resaltar las definiciones que se establecen sobre la estructura de las 

entidades o dependencias, así como los organismos de control o reguladores como 

las contralorías internas y otras figuras responsables en materia de auditoría, quejas, 

y otras atribuciones que sean designadas por dicha Secretaría. 

 

2.3.2 Ley Federal de Transparencia y Acceso a la Información Pública 

 

El ordenamiento jurídico constitucional por el cual se otorga, por un lado, el derecho 

a los ciudadanos al acceso a la información gubernamental, y, por otro lado, obliga a 

todas las entidades de la administración pública federal, y a toda persona física o 

moral que ejerza recursos públicos a proporcionar información, lo constituye la Ley 

Federal de Transparencia y Acceso a la Información Pública. El precepto antes 

mencionado fue publicado en el DOF del 9 de mayo de 2015, mismo que abroga la 

Ley anterior vigente desde el 12 de junio de 2003, denominada Ley Federal de 

Transparencia y Acceso a la Información Pública Gubernamental. Cabe mencionar 

que con la Ley anterior el organismo representativo era denominado como IFAI 

(Instituto Federal de Acceso a la Información); a raíz de la derogación de la Ley 

anterior y entrada en vigor del nuevo precepto, se le denomina como INAI (Instituto 

Nacional de Transparencia, Acceso a la Información y Protección de Datos 

Personales). 
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2.3.3 Antecedentes y evolución del marco normativo en la gestión de compras 

 

La necesidad de regular y hacer más eficiente y transparente desde el punto de vista 

administrativo el ejercicio de los recursos en el proceso de las compras, 

arrendamientos y contratación de servicios en todas las entidades públicas del país, 

ha dado como resultado la creación de un cuerpo de ordenamientos legales; algunos 

de ellos de aplicación general, y otros más específicos y de carácter interno, 

dependiendo del tipo de actividad desarrollada en cada entidad u organismo de la 

administración pública. 

 

El caso de las IES no es la excepción, ya que al igual que el resto de las entidades 

públicas, le aplica un marco regulatorio para llevar a cabo sus actividades relativas a 

la gestión de las compras. En la Tabla 3.1 se detalla el marco normativo aplicable, 

indicando el nivel jerárquico que tiene en el referido proceso. 

 

Tabla 2.2 Marco normativo en la gestión de compras 

Tipo Nombre del ordenamiento Fecha de 

publicación 

Nivel Jerarquía 

Ley Ley de Adquisiciones, Arrendamientos y 

Servicios para el Estado de Baja 

California 

18/10/2002 Estatal 1 

Reglamento Reglamento de la Ley de Adquisiciones, 

Arrendamientos y Servicios para el 

Estado de Baja California 

11/04/2013 Estatal 1 

Ley Ley de Adquisiciones, Arrendamientos y 

Servicios del Sector Público 

10/11/2014 Federal 1 

Ley Ley Federal de Responsabilidades 

Administrativas de los Servidores 

Públicos 

13/03/2002 Federal 1 

Reglamento Reglamento de la Ley de Adquisiciones, 

Arrendamientos y Servicios del Sector 

Público 

28/07/2010 Federal 2 

Reglamento Reglamento de Adquisiciones, 

Arrendamientos y Servicios de la UABC 

28/11/2007 Interno 3 
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Lineamiento Políticas, Bases y lineamientos para el 

oportuno y estricto cumplimiento del 

Reglamento de Adquisiciones. 

Arrendamiento y Servicios de la UABC 

13/11/2014 Interno 4 

Lineamiento Manual de Funciones del Comité y 

Subcomités de Adquisiciones, 

Arrendamientos y Servicios de la UABC 

14/04/2004 Interno 5 

Fuente: Elaboración propia 

 

2.3.4 Ley de Adquisiciones, Arrendamientos y Servicios del Sector Público 

 

Esta Ley de carácter federal emana del artículo 134 de la Constitución Política de los 

Estados Unidos Mexicanos, y tiene por objeto regular al referido precepto 

constitucional en materia de las adquisiciones, arredramientos de bienes inmuebles y 

prestación de servicios de cualquier naturaleza, así como la obra pública y servicios 

relativos que realicen todas las entidades de la administración pública Federal, 

incluyendo las entidades federativas, los municipios, los organismos 

descentralizados, los fideicomisos públicos, así como las empresas de paraestatales 

y de participación estatal.  

 

El referido ordenamiento consta de 86 artículos divididos en 6 capítulos, dentro de 

los cuales ordena los procedimientos de contratación; las excepciones a la licitación 

pública; la información y verificación; las infracciones y sanciones, y por último, la 

solución de controversias. Dentro de su articulado se faculta a los titulares de las 

entidades respectivas para que emitan bajo su responsabilidad, y conforme al 

referido ordenamiento, las políticas, bases y lineamientos en lo relativo a las materias 

referidas en el mismo. La última modificación fue publicada el 10 de noviembre de 

2014 en el Diario Oficial de la Federación (DOF). 

 

2.3.5 Reglamento de la Ley de Adquisiciones, Arrendamientos y Servicios del 

Sector Público 

 

Este reglamento, publicado en el DOF del día 28 de julio del año 2010, contiene 

disposiciones cuyo objetivo son propiciar el oportuno y estricto cumplimiento de la 

Ley a la que hace referencia, misma que fue detallada en el apartado 2.3.2. El 
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mencionado reglamento presenta la misma estructura de la Ley que lo origina, y 

establece precisiones y alcances a detalle sobre cada uno de los aspectos 

comprendidos en los 6 capítulos que lo conforman, a través de sus 137 artículos. De 

manera enunciativa, más no limitativa, podemos mencionar que en este se hacen 

precisiones a conceptos, definiciones de figuras jurídicas participantes, facultades 

conferidas, jerarquías, políticas, condiciones y situaciones específicas, entre otras 

precisiones. 

 

2.3.6 Reglamento de adquisiciones, arrendamientos y servicios de la UABC 

 

Se trata de un documento de carácter interno e institucional, emitido y aprobado el 28 

de noviembre de 2007, con base en las facultades conferidas por el estatuto general 

de la universidad, a uno de los cuatro máximos órganos universitarios: el Consejo 

Universitario; quien comparte esta jerarquía junto con el Patronato Universitario, el 

Tribunal Universitario, y la Junta de Gobierno.  

 

El objetivo de este reglamento es regular las actividades relacionadas con planes, 

programas, presupuestos, contratos, así como con la gestión y control del gasto que 

ejercen todas las entidades y organismos miembros de la UABC. Se trata de un 

documento estructuralmente ligado al Reglamento de la Ley de adquisiciones, 

arrendamientos y servicios del sector público, mencionado en el apartado 2.3.3; así 

como a la propia Ley que le da origen, con la particularidad de que este último en 

comento, se encuentra adaptado a las necesidades y características de la vida 

institucional de la UABC. Este multicitado ordenamiento consta de 72 artículos y 7 

capítulos. 

 

2.3.7 Otros ordenamientos normativos internos de la UABC 

 

Existen otros ordenamientos internos relacionados con la reglamentación de las 

actividades propias de la programación, presupuestación, contratación y ejercicio de 

las actividades relacionadas con la adquisición, arrendamiento de bienes y 

prestación de servicios al interior de la vida universitaria. Uno de los ordenamientos 

aludidos anteriormente es el denominado: “Políticas, bases y lineamientos para el 

oportuno y estricto cumplimiento del Reglamento de adquisiciones, arrendamientos y 
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servicios de la UABC”; asimismo, existe otro ordenamiento interno denominado 

“Manual de funciones del Comité y Subcomités de adquisiciones, arrendamientos y 

servicios de la UABC. 

 

Por otra parte, a nivel estatal se cuenta con el ordenamiento denominado: Ley de 

adquisiciones, arrendamientos y servicios para el estado de Baja California, así como 

su reglamento, los cuales regulan la vida institucional de las entidades de la 

administración pública de esta entidad federativa. 

 

2.4 Las Tecnologías de la Información y Comunicación 

 

Las tecnologías de la información y comunicación (TICs) han sido identificadas por 

muchos como la herramienta más prometedora para alcanzar la productividad en las 

empresas (Joshi, 1990).  

 

El impacto que estas generan en las organizaciones y las implicaciones de dichos 

resultados en un entorno estratégico (Cerpa y Verner, 1998; Li y Ye, 1999; Teo y 

Ang, 2001) avalan éste interés general y parte del objetivo de ésta investigación. 

 

No obstante, a pesar de la extensa divulgación y el aparente conocimiento que existe 

de las TICs, a la fecha no se ha alcanzado unanimidad sobre su conceptualización y 

sus efectos en las organizaciones. 

 

2.4.1 Definición 

 

Las TICs están definidas, de forma general, como todo el hardware, software y 

sistemas de comunicación dedicada al desarrollo y procesamiento de información. 

Así mismo, como un conjunto de herramientas que facilitan la captura, el 

almacenamiento, el tratamiento, la transmisión y la exposición de información por el 

medio electrónico (Dos Santos, et al. 1993; Ho, 1996). 

 

Desde un enfoque económico, las TIs se definen como todas aquellas actividades 

relacionadas con la elaboración de productos, su comercialización la prestación de 
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servicios y cualquier otra forma de actividad económica cuyo soporte físico este 

centrado alrededor del uso electrónico y las comunicaciones (Galván, 1989).  

 

No obstante, las TI no siempre han estado relacionadas a las comunicaciones, ya 

que inicialmente solo se relacionaba el término de TI con el conocido 

«computerbased system», término utilizado para agrupar la creación, desarrollo y 

manipulación de aplicaciones generadas por computadoras. Sin embargo, a partir del 

desarrollo de nuevas posibilidades de comunicación como internet y la telefonía 

móvil, se ha acentuado la ya estrecha relación entre las tecnologías de la 

comunicación y las TI (Muffato y Payaro, 2004). 

 

Por lo anterior, se observa por parte de algunos autores la utilización indistinta de los 

términos sistemas de información y TICs, posiblemente por su estrecho vínculo 

(Dewett y Jones, 2001); o porque se consideran complementarias para mejorar la 

calidad del servicio en las empresas (González et al. 2003). Si nos remitimos a la 

definición de (Laudon y Laudon, 1996), los sistemas de información son, un conjunto 

de componentes interrelacionados que capturan, almacenan, procesan y distribuyen 

la información para apoyar la toma de decisiones y el control de una organización. Es 

decir, que si bien las TICs son el enlace que mantiene unida a la información dentro y 

entre los sistemas de información (Laudon y Laudon, 1996), es solo un componente 

más. Por otra parte, éstos incluyen dentro de su estructura todos los recursos 

humanos que intervienen dentro de distintos niveles organizacionales y los mantiene 

unidos entre sí. Mientras que las TICs para algunos autores no incluyen recursos 

humanos y, si lo hacen, solo implican el personal de soporte y desarrollo técnico 

(Stump y Sriram, 1997; Williamson et al. 2004).  

 

Con base a todo lo anterior, se plantea la siguiente definición de TIC, la cual 

pretende clarificar y delimitar nuestra percepción del concepto. Así, definimos las 

TICs como: los recursos técnicos (físicos y humanos) que permiten recibir, 

almacenar, procesar, interpretar, intercambiar y emitir información dentro y fuera de 

las organizaciones, con el objetivo de mejorar la gestión organizativa y el desarrollo 

funcional y competitivo de la empresa, dentro de su entorno estratégico.  
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2.4.2 Justificación teórica de los resultados de las TICs 

 

Un gran número de investigaciones se han centrado en describir como las TICs 

generan una ventaja competitiva además de proporcionar argumentos que explican 

por qué influyen y cuáles son los factores que contribuyen a propiciar dicha ventaja. 

Para ello, dentro del ámbito de la teoría de la organización y la dirección estratégica, 

se han desarrollado diferentes enfoques que han permitido explicar las diferentes 

aportaciones que las TICs representan para las organizaciones. 

 

Una de las primeras teorías que intenta explicar los resultados generados por las 

TICs es la teoría de costos de transacción, la cual distingue dos formas de 

asignación de recursos: la jerárquica, que utiliza como método de coordinación la 

autoridad, y la del mercado, que utiliza como método coordinador el sistema de 

precios (Williamson, 1991). 

 

No obstante, a pesar de la aportación que esta teoría proporciona para tratar de 

explicar la contribución que las TICs realizan a las organizaciones, es la teoría de 

recursos y capacidades (TRC) la que soporta gran parte de las investigaciones que 

estudian el desarrollo de las TICs. Utilizando esta teoría, algunos autores han 

contribuido a explicar la participación de las TICs de una manera sistemática en la 

generación de una ventaja competitiva (Huang, et al. 2006). La TRC plantea que una 

empresa obtiene una ventaja competitiva sostenible cuando desarrolla una estrategia 

que crea valor y que no puede ser llevada a cabo por un competidor, tanto actual 

como potencial, y cuando esas otras empresas no son capaces de superar los 

beneficios de esa estrategia (Barney, 1991). Según la TRC, la utilización eficiente y 

eficaz de los recursos es la clave para que una empresa pueda desarrollar una 

ventaja competitiva sostenible (Barney, 1986). Los recursos, según Grant (1992), 

pueden ser de diferentes tipos: financieros, físicos, humanos, organizativos y 

tecnológicos. 

 

Para Grant (1992), sin embargo, los recursos para ser productivos necesitan 

interacción, cooperación y coordinación. Esta coordinación e integración da lugar al 

concepto de capacidades, las cuales están basadas en el desarrollo, flujo e 

intercambio de información entre los miembros de la empresa. Estas capacidades 
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necesitan de patrones de interacción complejos de rutinas organizativas, ordenadas 

jerárquicamente, que determinan que hacer y cómo. 

 

Según Neo (1988), las TICs por si solas no generan una ventaja competitiva por lo 

cual deben mezclarse con una cultura que favorezca el aprendizaje, la experiencia y 

que permitan cambios en la organización de la empresa. Igualmente establecen que 

las TICs crean una ventaja competitiva cuando se explotan con recursos 

complementarios que ya existen en la empresa, tales como los recursos humanos y 

los recursos de negocio. 

 

Finalmente, es importante hacer mención de la teoría de la empresa basada en el 

conocimiento, que si bien puede ser considerada una extensión de la TRC, donde el 

conocimiento es el recurso más importante que puede poseer la empresa (Zack, 

1999). Esta teoría menciona la importancia del adecuado desarrollo y transferencia 

del conocimiento, como clave fundamental de la existencia de la organización 

empresarial frente a los cambios del entorno. Zack (1999) establecía que el 

conocimiento es la acumulación organizada de información a través de la experiencia 

y de la comunicación.  

 

Por otro lado, tal y como argumentan López-Rodríguez y García-Rodríguez (2005), 

los recursos tecnológicos pueden generar una doble ventaja competitiva para la 

empresa. Por una parte, pueden generar una ventaja en costos, por medio del 

desarrollo de nuevos y más eficientes procesos productivos. Y por otra parte, pueden 

generar una ventaja basada en la diferenciación mediante la innovación de 

productos. 

 

2.4.3 Las Tics y sus efectos en las Organizaciones 

 

Por medio de las TICs se pretende generar una ventaja competitiva a través de la 

reducción de costos y/o la diferenciación del producto (Weill, 1992). De la misma 

manera, se busca mejorar las relaciones y la comunicación dentro y fuera de la 

organización (Sriram y Stump, 2004) además de mejorar la calidad de los productos 

y servicios. 
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Li y Ye (1999) determinaron que la relación entre las TICs y los resultados de la 

empresa son positivos y significativos cuando se toman en cuenta factores clave del 

entorno de la empresa y se actúa de forma proactiva para enfrentar los cambios de 

ese entorno. 

 

Por otra parte, también han surgido estudios que cuestionan los buenos resultados 

de las TICs. Por ejemplo, Weill (1992), en un estudio de las empresas 

manufactureras, midió la relación entre la inversión en TICs, el crecimiento en 

ventas, la rentabilidad sobre activos y dos medidas de productividad. Para ello, 

distinguió la inversión en TIC en dos, estratégica y transaccional, según la intención 

del gerente. Encontró que la inversión transaccional en TIC mantiene una relación 

estadísticamente significativa con los resultados de la empresa, mientras que la 

inversión estratégica no. 

 

Los resultados contradictorios que se han encontrado tras analizar el efecto de las 

TICs en las empresas han traído como resultado una corriente de investigaciones 

que se han interesado en encontrar explicaciones a esta disparidad de conclusiones. 

Por ejemplo, Stratopoulos y Dehning (2000) corroboran la tesis que afirma que la 

mala gestión es la explicación del por qué a través de las TICs algunas empresas no 

aumentan su productividad. Así mismo, la mayoría de las organizaciones que 

tuvieron problemas en la planificación, desarrollo y ejecución de un sistema de 

información presentaban algún tipo de falla en el soporte realizado por la dirección de 

la empresa. 

 

Lo anterior pone de manifiesto la importancia de buscar nuevas relaciones y 

combinaciones de interacción entre las TICs y el resto de elementos 

organizacionales que permitan establecer sus verdaderas aportaciones y efectos. 

 

2.4.4 Componentes de las TICs en las compras 

 

Las TICs como base de los sistemas de información están compuestas según 

Laudon y Laudon (1996), por: 

 Hardware: Equipo físico que se utiliza para la alimentación el procesamiento y 

la salida en un sistema de información. 
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 Software: Instrucciones detalladas previamente programadas que controlan y 

coordinan los componentes del hardware de computadora de un sistema de 

información. 

 Tecnología de almacenamiento: Medios físicos y lógicos que gobiernan el 

almacenamiento y la organización de la información en un sistema de 

información. 

 Tecnología de telecomunicaciones: Dispositivos lógicos y software que 

enlazan diversos componentes de hardware de computadora y que transfieren 

la información de un lugar a otro. 

 

En el ámbito específico de la gestión de compras, Sriram et al. (1997) distinguen tres 

dimensiones que caracterizan la inversión en TIC´s, las cuales son las siguientes: 

 Sistemas base (hardware y software). 

 Sistemas específicos para la gestión de compras (automatización de procesos 

y evaluación de proveedores), y  

 Sistemas de comunicaciones con proveedores (posibilitado por las TIC´s) 

 

2.4.5 Sistema Base 

 

La primera dimensión condensa todo aquel equipamiento y servicio técnico de la 

empresa que permite el desarrollo e interacción de la gestión de compras con el 

resto de actividades de la organización. Sriram et al. (1997) incluyen en ésta 

dimensión la red interna de comunicaciones, la dotación de micro y macro 

computadores, la dotación de dispositivos periféricos (ej. impresoras, escáner, fax, 

etc), el software base (ej. procesadores de datos, hojas de cálculo, etc) y, por último, 

el asesoramiento y la contratación de técnicos especialistas en software y hardware 

dentro de la función de compras. 

  

La importancia de los sistemas base está determinada por la utilidad que pueden 

llegar a generar (ej. la instalación de un tendido de red previo es fundamental cuando 

se realiza una próxima interconexión más avanzada con el exterior). Así mismo, 

porque posesión y utilización continuada de herramientas tecnológicas facilitan la 

introducción y actualización de nuevas tecnologías y disminuyen el riesgo de rechazo 

al cambio. 
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De acuerdo con Sriram et al. (1997), existe un efecto positivo de los sistemas base 

sobre el desarrollo de las TICs aplicadas en compras, principalmente porque los 

sistemas base son la infraestructura interna (inter-departamental) estándar necesaria 

para adoptar operaciones externas (inter-empresariales). 

 

2.4.6 Sistemas específicos para la gestión de compras 

 

De acuerdo con Sriram et al. (1997), esta dimensión incluye el software 

especializado en compras, el entrenamiento y educación del personal de compras en 

el manejo de TICs. Es importante destacar que esta dimensión se centra en el 

desarrollo de las TICs aplicadas a la función de compras en el interior de la empresa. 

 

La importancia de la implementación de las TICs en las prácticas de compra radica 

en el establecimiento de una infraestructura inter-departamental que permita el 

mejoramiento del tratamiento de la información y la efectiva coordinación de 

sistemas. 

 

Según Sriram y Stump (2004), gran parte de la inversión en TIC específica de 

compras se debe a la influencia que tienen al actual clima de competencia al que se 

enfrentan las empresas y la proliferación de programas orientados a la calidad. 

 

Esta dimensión incluye la implementación aplicaciones electrónicas para el pago de 

proveedores, la implementación de Internet, correo electrónico, fax y otras 

tecnologías para la comunicación con proveedores, además de aplicaciones que 

permitan a los proveedores tener acceso a las listas de producción de los 

compradores y a éstos tener acceso a información interna (costos de producción, 

niveles de calidad, agendas de entrega, etc) de proveedores (Sriram et al. 1997, 

Hemsworth et al. 2005). 

 

La importancia de ésta dimensión se basa en la oportunidad que brinda las TICs para 

acoplar y comunicar a compradores con proveedores, reemplazando los flujos 

tradicionales (ej. papel y el teléfono) por nuevas tecnologías (ej. correos electrónicos) 

(Sriram et al. 1997). 
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Compras necesitan de las TICs especialmente para procesar la creciente cantidad de 

información no estructurada y para vincular electrónicamente a los proveedores 

(Karoway, 1995). 

 

De acuerdo con Hemsworth et al. (2005), para la gestión de compras la inversión en 

TICs ha supuesto una gran ayuda para potenciar las complejas relaciones con los 

proveedores e integrar sus funciones con las demás áreas de la organización, 

mejorando con ello su desempeño. 

 

2.4.7 El impacto de las TICs como ventaja competitiva en la vinculación de 

empresas con universidades 

 

Partiendo de la premisa de que en México la comunicación y vinculación entre 

empresas y universidades es escasa, contrastando que ello resulta ser un factor 

detonante para la innovación y competitividad en países desarrollados, un estudio 

realizado por Velázquez Valadez (2012), arrojó la evidencia que, por un lado en 

nuestro país se cuenta con infraestructura calificada como “buena” en lo referente a 

internet y acceso al mercado de adquisición de tecnología y software, sin embargo 

este estudio reflejó la necesidad de las empresas nacionales, de inversión en 

actualización tecnológica y capital humano; para lo anterior se realizó un estudio para 

medir la competitividad en diferentes empresas de la zona metropolitana de la ciudad 

de México. 

 

Bajo la definición de Asensio (2005), en Velazquez (2012), de que “la competitividad 

es un concepto que se define como la capacidad de ganar participación en los 

mercados interiores y exteriores de forma sostenida en el tiempo y de tal forma que 

lleve a un aumento de la renta real de su población”. Asimismo, es importante 

resaltar que bajo la tendencia actual conocida como “era del conocimiento” las 

empresas deben procurar una vinculación más estrecha y de fondo con las 

universidades, ya que son estas últimas las que producen el talento humano que 

habrá de convertirse en el insumo que requieren las empresas para poder ser más 

competitivas. 
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Continuando con lo anterior, para llevar a cabo el referido estudio, en la figura XX 

Velazquez (2012) propuso un modelo que contempla las principales variables para 

evaluar la Comunicación organizacional, en el cual se puede apreciar el papel 

estratégico que juegan las variables relativas a las tecnologías de la información. 

 

Figura XX Modelo para evaluar la Comunicación organizacional 

 

Fuente: Velazquez (2012) 

 

Dentro de los hallazgos, Velázquez (2012) concluye afirmando que claramente que 

las empresas mexicanas no aprovechan las TICs para realizar vinculación con otras 

organizaciones, y que solo un 38% de las empresas encuestadas realizan algún tipo 

de vinculación con universidades. Asimismo, en cuanto al conocimiento y aplicación 

de redes y web, se refleja un atraso considerable relacionado del 68% de los 

encuestados con la no aplicación de dichas tecnologías, así como del 69% que no 

capacita a su personal para el uso de las mismas.  

 

Por último, se concluye afirmando que las empresas mexicanas deben invertir en 

tecnología y desarrollo de capital humano, como factor para fomentar la innovación y 

creatividad, evitando únicamente replicar los esquemas importados de explotación 

tecnológica, sino más bien adaptarse al contexto y aprovechar mejor el talento 



56 
 

humano para incrementar la competitividad y las alianzas con las universidades 

(Velázquez, 2012).  

 

2.5 Capital Humano 

 

2.5.1 Definición de capital humano 

 

Según la OECD (2007, p. 2), este se define como “la mezcla de aptitudes y 

habilidades innatas alas personas, así como la calificación y el aprendizaje que 

adquieren en la educación y capacitación”; además refiere que en ocasiones también 

se incluye la salud. Continúa señalando que en el ámbito empresarial y de los 

negocios, la definición va más específica, al considerarlo como la “calificación y 

aptitudes de la fuerza de trabajo directamente relevantes al éxito de una compañía o 

industria específica”. 

 

Para Giménez (2005, p. 105), la definición de capital humano incluye la fuerza de 

trabajo de un individuo, así como la capacidad para desarrollar diversas actividades 

con eficiencia, dando como resultado un incremento en la productividad de las 

empresas. Como consecuencia de lo anterior, la definición ya queda apartada del 

matiz inicial que tenía, el cual estaba íntimamente relacionado con el concepto de 

educación, mismo que presentaba un enfoque más bien social. 

 

Laroche, Merette y Ruggieri (1999) en Giménez (2005 p. 105), señalan que en la 

definición tradicional de capital humano se debe ampliar e incluir el potencial de 

capital humano, así como el capital poseído; en relación con lo anterior, definen 

pues, al capital humano en los siguientes términos: “… la suma de habilidades 

innatas y del conocimiento y destrezas que los individuos adquieren y desarrollan a 

lo largo de su vida”. 

 

2.5.2 Antecedentes y evolución 

 

Según Giménez Gregorio (2005), conscientes que un individuo no es igual a otro, 

podemos entender que la fuerza de trabajo tampoco lo es, y a lo largo de su vida las 

personas desarrollarán diversas actividades con diferentes grados de eficiencia; lo 
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anterior genera una diferencia en la productividad cuando los individuos realizan 

tareas similares. No obstante, los trabajadores se adaptan a las necesidades del 

entorno laboral, en virtud de las habilidades que posea, estamos ante la presencia 

del capital humano, el cual determinará las capacidades que un individuo tiene para 

realizar un trabajo. 

 

Lo mencionado en el párrafo anterior no es nuevo, ya que, desde hace siglos, (1776) 

Adam Smith ya reconocía la importancia de las habilidades personales como factor 

de influencia para la generación de riqueza entre los individuos y las naciones 

(Giménez, 2005).  

 

Continuando con el mismo autor, el término “capital humano” comenzó a acuñarse 

entre los economistas de la década de 1960, destacando los trabajos de Becker 

(1962 y 1964), Schlutz (1960, 1961 y 1962) y Denison (1962 y 1964); siendo hasta la 

aparición de los modelos de crecimiento endógeno a finales de la década de 1980 y 

principios de 1990, es cuando toma fuerza y un gran interés entre los economistas de 

la época; ya que por primera vez se le relaciona como un factor de crecimiento 

económico, a través del incremento en la productividad y su influencia para el 

desarrollo tecnológico. Asimismo, en 1999 la OCDE se refiere al capital humano 

como un factor que contribuye al desarrollo cultural e institucional, restaurador del 

tejido social, debido a su influencia en el ámbito social, político, ambiental, entre otros 

(Giménez, 2005). 

 

Por su parte, Idalberto Chiavenato (2002), señala que derivado de la globalización, el 

contexto de los recursos humanos (RH) ha experimentado muchos cambios en las 

últimas décadas, y el nombre no es la excepción, ya que se está substituyendo por 

otros como: “gestión del talento humano”, “gestión de capital humano”, 

“administración del capital intelectual”, o “gestión de personas”, los cuales son 

términos más vanguardistas. 

 

2.5.4 Perfil y competencias del personal 

 

La selección de individuos idóneos para a través de la evaluación de las 

competencias laborales es parte integral de la gestión de recursos humanos. El 
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análisis de competencias, así como las técnicas utilizadas para la evaluación de las 

mismas juega un papel primordial en la decisión de contratación de quienes habrán 

de conformar el personal que habrá de incidir en la productividad y competitividad de 

las organizaciones (Flores, J. G., 2007). 

 

Para iniciar un análisis de la relación conceptual entre perfiles y funciones se parte 

de la relación entre competencias y funciones, en virtud de que actualmente las 

competencias son el referente de mayor importancia para el proceso de trabajo; 

asimismo, existe una estrecha vinculación entre perfil, funciones y competencias, 

siendo esta última la más compleja, ya que es definida en de muy diversas formas. 

En ese sentido, se dice que la formación para el trabajo es una combinación de 

factores entre educación, experiencia laboral y formación especializada que se 

adquiere a lo largo de la vida, es por es pues, que las competencias se definen y se 

construyen en la práctica social y se convierten en una tarea de labor conjunta entre 

las empresas, los trabajadores, y los educadores (Torres Esperón, J. M., & Urbina 

Laza, O., 2006). 

 

2.5.5 Compromiso organizacional 

 

La complejidad que presentan las organizaciones en la actualidad, derivado de los 

vertiginosos cambios tecnológicos y sociales, así como del crecimiento exponencial 

del conocimiento y la constante búsqueda de la competitividad en diversos ámbitos, 

han provocado que la administración de personas en las organizaciones sea 

igualmente cada vez más complicado, dificultando la coincidencia entre la eficacia de 

las personas y el logro de los objetivos de las organizaciones (Aguirre, L. R. D., 

Campos, Á. F. R., & Méndez, A. G., 2013). 

 

Aun cuando cualquier entidad pudiera poseer competitividad en sus recursos 

tecnológicos, financieros, materiales, y de cualquier otra índole, es el factor humano 

el determinante que marca la diferencia; son las personas quienes a través de sus 

habilidades, experiencias y actitudes más intrínsecas, aunadas a su disposición 

hacia el trabajo, que logran llevar a las organizaciones hacia ámbitos de calidad, 

productividad, eficiencia, eficacia, rentabilidad, y finalmente pues, hacia la 

competitividad de la organización (Aguirre, 2013). 
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La condición mencionada en el párrafo anterior no es privativa del ámbito 

empresarial, ya que se puede extrapolar hacia otro tipo de entidades u 

organizaciones como universidades, dependencias de gobierno, entidades con fines 

no lucrativos, y de cualquier otra índole. 

En el caso de una IES, el reto estriba en crear herramientas efectivas a través de las 

cuales logre comprometer a sus integrantes hacia el logro de sus objetivos 

institucionales planteados en sus proyectos estratégicos; que para el caso de la 

UABC hablamos del Plan de Desarrollo Institucional (PDI). Así pues, a través del 

compromiso organizacional, una institución puede analizar la lealtad y vinculación de 

sus empleados, medir el grado de identificación con la misma, o que tanto están 

integrados los objetivos organizacionales con los objetivos personales de sus 

empleados (Aguirre, 2013). 

 

2.5.6 La gestión de compras y contrataciones en la Administración Pública 

 

Las áreas de compras y contrataciones gubernamentales deben ser uno de los 

componentes más importantes para la reforma del estado y la modernización de la 

gestión pública. Para proveer los servicios, el estado puede elegir entre diversos 

tipos de contratación, que van desde el externo (outsourcing) con entidades no 

estatales, asociaciones, concesiones, privatizaciones con reglamentación especial, 

entre otras opciones; todas las antes mencionadas se refieren a entidades jurídicas, 

a excepción de las de carácter personal.  

 

Teóricamente el estado debe convertirse cada vez más en un productor de bienes y 

servicios cada vez más contratador, regulador y evaluador, en lugar de ser un 

productor directo de los mismos; y por consiguiente, disminuyendo en gran medida 

los gastos directos de personal, y con ello lograr la descentralización y eficiencia, a 

través de la tercerización, transparencia, flexibilidad administrativa, evaluación de 

resultados, con un modelo de gestión centralizado pero integrado por las tecnologías 

de la información. 

 

Continuando con lo anterior, el estado debería trabajar más en la desconcentración 

de sus políticas públicas, realizando contrataciones externas de diversos tipos, y con 
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ello buscar la reducción de la participación de los gastos directos de nómina en los 

presupuestos. Aunado a lo anterior, la tendencia a nivel internacional, y por ende a 

nivel nacional es el acercamiento hacia la transparencia y competitividad en todos los 

sectores gubernamentales, y por supuesto el sector de compras no es la excepción. 

 

En concordancia con lo expuesto en los párrafos anteriores, el sector de compras y 

contrataciones debe desconcentrarse siguiendo los siguientes principios: (1) 

tercerización (outsourcing) la tercerización o subcontratación, (2) transparencia, (3) 

flexibilidad administrativa, (4) evaluación de resultados, (5) modelo de gestión 

descentralizado pero integrado por la tecnología de la información, (6) no-

estandarización de reglas para la administración descentralizada y (7) busca del 

menor precio con la mejor calidad sin reservas de mercado. 

 

Todo lo anterior ayudará a transitar hacia nuevos principios en una política de 

adquisiciones con un sistema de información amplio e integrado, transitando a la vez 

hacia la transparencia y probidad, con resguardo de recursos fiscales, acceso y 

apertura a la competencia, así como a la rendición de cuentas. 

 

Competitividad 

 

El tema de la competitividad en la actualidad se encuentra muy de moda y  a pesar 

de que mucho se ha discutido y escrito al respecto, no existe teoría alguna que la 

explique de manera detallada. Por lo tanto, se considera de suma importancia 

conocer la opinión de algunos expertos en la materia con la finalidad de tener un 

concepto más claro al respecto. 

 

Autores como Villarreal (2006) plantea que la competitividad va más allá de la 

productividad, representa un proceso centrado en generar y fortalecer las 

capacidades de producción y organización para hacer frente de manera exitosa a los 

cambios del entorno para transformar las ventajas comparativas en competitivas, 

obteniendo con ello la sustentabilidad como condición indispensable para que la 

organización alcance altos niveles de desarrollo. 
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Por lo que, del concepto anterior, se puede deducir que la competitividad tiene que 

ver con los siguientes indicadores: costos, precios, cantidad, calidad, presencia en el 

mercado, con la innovación, la flexibilidad y adaptación a los cambios, romper con los 

paradigmas, ser proactivo, con la finalidad de poder realizar una evaluación periódica 

de las estrategias de la organización. 

 

Hernández (2000) se refiere a la competitividad como el estado compartido con la 

mejora continua por la cual una empresa debe transitar en su camino hacia el éxito, 

sobre de la base de ofertar productos y/o servicios de calidad, con precios atractivos 

y plazos de entrega oportunos y confiables, que le permitan de manera constante 

ganar la confianza de sus clientes, lo cual será garantía para lograr ventajas 

competitivas de sus productos u/o servicios en otros mercados. 

 

Para este autor, la competitividad está relacionada con la capacidad de satisfacer las 

necesidades del entorno, lo cual supone que las empresas deberán tener capacidad 

de adaptarse al ambiente externo, así como de tener la capacidad para desarrollar y 

ubicar de forma correcta los recursos necesarios, para mantenerse vigentes en los 

mercados y que sus utilidades se incrementen a mediano y largo plazo, con el 

principal objetivo de sobrevivir con el tiempo. 

 

Para Porter (2000) la competitividad surge de la productividad por lo que las 

organizaciones emplean sus factores para producir productos y/o servicios de gran 

valía. 

 

Estrategia 

 

Para Johnson y Scholes (1993), la estrategia es la dirección y el alcance de una 

organización a largo plazo; consigue ventajas para la organización a través de su 

configuración de los recursos en un entorno cambiante, para hacer frente a las 

necesidades de los mercados y cumplir las expectativas de los accionistas. La 

estrategia trata sobre las decisiones acerca de en qué negocios se compite, delimitan 

el entorno específico de la empresa y fijan los límites de la misma; la estrategia 

persigue adaptar la empresa a su entorno. Andrews (1977, p.x) define la estrategia 

como “el patrón de los principales objetivos, propósitos o metas y las políticas y 
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planes esenciales para la consecución de dichas metas, establecidos de tal manera 

que definan en qué clase de negocio la empresa está o quiere estar y qué clase de 

empresa es o quiere ser”. 

 

Por su parte para Ansoff (1976), la estrategia es la dialéctica de la empresa con su 

entorno. Aunque Ansoff no define formalmente el concepto de estrategia, parece 

concebirla como el vínculo común existente entre las actividades, los productos y los 

mercados que definen los negocios donde ya compite la empresa o pretende hacerlo 

en el futuro.  

 

Morrisey (1993) define la estrategia como la dirección en la que una empresa 

necesita avanzar para cumplir con su misión. Esta definición ve la estrategia como un 

proceso en esencia intuitivo. El cómo llegar ahí es a través de la planificación a largo 

plazo y la planificación táctica. Para este autor, el término estrategia suele utilizarse 

para describir cómo lograr algo. Aunque señala que nunca ha entendido muy bien 

ese uso del término, ya que es contrario a su percepción de una estrategia como 

aquello donde se dirige una empresa en el futuro en vez de como llegar ahí. 

 

Hill y Jones (1996) señalan que la estrategia es el resultado formal de una 

planeación estratégica. Ivanovich (2003) considera la estrategia como un plan o 

finalidad referente al futuro, el cual se plantea que se puede iniciar con una 

evaluación de la situación actual de la organización, prestando atención a las 

cualidades y deficiencias internas, así como también a las oportunidades y 

amenazas externas.  

 

En cambio, para Goodstein et.al. (2002) la estrategia es un patrón de toma de 

decisiones coherentes, unificador e integrador, lo que significa que su desarrollo es 

consciente, explícito y proactivo. 

 

Lo anterior nos permite deducir que la estrategia independientemente sea un plan, un 

proceso o un patrón de acción, es la herramienta necesaria que le proporcionara a la 

organización las condiciones para realizar lo previsto y lo parcialmente imprevisto en 

lo que a su entorno se refiere. 
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El segundo nivel de la estrategia es el competitivo o de negocio. Una vez que ya se 

sabe en qué negocios se va a competir, entonces se decide cómo la empresa lo va 

hacer en cada uno de los ámbitos seleccionados en el nivel corporativo. Este nivel 

hace referencia a las líneas de acción a seguir para mejorar el posicionamiento 

competitivo de cada una de las unidades de negocio de la empresa en sus 

respectivos sectores. En otras palabras, define la forma particular de competir en un 

determinado sector con el fin de alcanzar unas mayores ventajas competitivas 

sostenibles a largo plazo (Porter, 1980, 1985; Grant, 1995). No obstante, la distinción 

entre nivel corporativo y de negocio tiene sentido si la empresa está diversificada, es 

decir, si compite en más de un negocio, mientras que pierde relevancia en el caso de 

empresas especializadas o no diversificadas, donde ambos niveles estratégicos son 

mutuamente dependientes y llegan a confundirse (Hill y Jones, 1996). 

Por último, existe un nivel funcional que representa un componente importante de la 

estrategia de negocio, centrándose en las acciones llevadas a cabo en las diferentes 

áreas funcionales. 

 

Es en este nivel de la formulación de estrategias donde se produce la vinculación 

más significativa entre la dirección estratégica y otras disciplinas del campo de la 

dirección de empresas como el marketing, las finanzas, los recursos humanos o los 

sistemas de información, además de suponer el nexo de unión entre la planificación y 

la implementación o puesta en práctica de los programas y planes de actuación 

establecidos (Hax y Majluf, 1984). Si las empresas buscan un desempeño económico 

por encima de lo normal, la selección adecuada de la estrategia podría originarse 

sobre todo del análisis de las aptitudes y capacidades intrínsecas de la empresa y no 

del análisis del medio ambiente competitivo (Barney, 1986). 

 

Antes de definir las estrategias, las empresas deben saber cuál es su conducta 

competitiva. La unidad central de análisis para describir la conducta competitiva de 

una empresa es la “acción”. Se considera como acción competitiva a todo 

movimiento directo, específico y directamente observable en el mercado, iniciada por 

una empresa para mejorar su posición en el mercado (Chen et al., 1992; Smith et al., 

1989). 
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Estrategia Competitiva 

 

Porter (1985) define la estrategia competitiva como aquella estrategia que supone 

una acción ofensiva o defensiva con el fin de crear una posición defendible frente a 

las cinco fuerzas competitivas, de tal modo que se obtenga un resultado superior al 

promedio de las empresas competidoras del sector industrial. La estrategia 

competitiva implica posicionar a una empresa para maximizar el valor de las 

capacidades que la distinguen de sus competidores, a la vez el objetivo de cualquier 

estrategia genérica es “crear valor para los compradores” (Porter, 1985). La 

estrategia competitiva es la búsqueda de una posición competitiva favorable en un 

sector industrial. La estrategia competitiva trata de establecer una posición 

provechosa y sostenible contra las fuerzas que determinan la competencia en el 

sector industrial. Para Aulakh et al. (2000) y Baldauf et al. (2000) el interés principal 

de estas estrategias genéricas son aspectos de la competencia, tales como la 

creación y sostenimiento de ventajas distintivas. En línea con lo anterior, la estrategia 

elegida por la empresa es una actividad que aporta valor; por lo tanto, la idea 

subyacente es buscar una estrategia que favorezca el mantenimiento de la ventaja 

competitiva e incluso su desarrollo. 

 

Son dos las cuestiones importantes que sostienen la elección de la estrategia 

competitiva. La primera de ellas es el atractivo de los sectores industriales para la 

utilidad a largo plazo y los factores que lo determinan. No todos los sectores 

industriales ofrecen iguales oportunidades para un lucro sostenido, y su ganancia 

inherente es un ingrediente esencial para determinar la utilidad de una empresa. La 

segunda cuestión central en la competitividad estratégica son los determinantes de 

una posición competitiva relativa dentro de un sector industrial. En la mayoría de los 

sectores industriales, algunas empresas son mucho más lucrativas que otras, sin 

importar cuál pueda ser la utilidad promedio dentro del sector (Porter, 1990). 

 

Algunas investigaciones sobre dinámica competitiva han procurado comprender las 

estrategias competitivas desde una perspectiva más dinámica, tomando como unidad 

de análisis una secuencia de acciones competitivas emprendidas por las 

organizaciones (Chen, 1996). En este sentido, las acciones competitivas son 
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definidas como movimientos competitivos específicos iniciados por una empresa 

direccionada externamente para incrementar su posición competitiva relativa.  

 

Para Casilda (1995), esta dinámica competitiva es la que va a generar las ventajas 

diferenciadoras de las organizaciones que compiten en los distintos ámbitos del 

mercado y en los distintos segmentos del mismo, ya que es evidente que se necesita 

dar una respuesta estratégica al reto competitivo, de forma que le permita afrontar 

las amenazas y oportunidades del nuevo entorno con garantías de éxito. 

 

En este sentido, para que la estrategia competitiva de la empresa sea ampliamente 

entendida, se debe considerar su análisis desde una perspectiva integradora, 

considerando, por un lado, la forma de competir que analiza los movimientos 

competitivos de la empresa en su conjunto, examinando con intensidad cómo va 

compitiendo en un determinado periodo de tiempo; por otro lado, considerar la 

relación existente entre las distintas acciones competitivas de la empresa y las 

diferentes conductas utilizadas por las empresas competidoras (Miller y Chen, 1996).  

 

El objetivo de la estrategia competitiva es el de comprender los caminos a través de 

los cuales las empresas compiten entre sí. La estrategia sería la herramienta para 

mejorar la competitividad de las empresas (Huertas, 1991). 

 

Kenneth (2000) señala, que la estrategia competitiva es el patrón de los principales 

objetivos, propósitos o metas, las políticas y planes esenciales para alcanzar los 

logros establecidos. Jaramillo (2002) por parte menciona a la estrategia competitiva 

como un conjunto de acciones que la empresa pone en práctica para asegurarse una 

ventaja competitiva sostenible, pues ésta preserva los beneficios frente a los 

competidores presentes o potenciales. 

 

Para Villalba (2003) las estrategias competitivas se pueden clasificar en cuatro 

categorías: disuasión, ofensiva, defensiva y cooperación. Las de disuasión están 

destinadas a evitar o atenuar la severidad de los conflictos entre las empresas y 

competidores. Por su parte la estrategia ofensiva, está orientada a eliminar o debilitar 

la competencia o para aumentar la participación de un competidor establecido. La 

estrategia defensiva, está orientada a resistir los ataques de los competidores o a 
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ocasionar una perdida al competidor lo suficientemente elevada para hacerlo desistir 

de su propósito. Por último, el autor plantea que la estrategia de cooperación son las 

que están orientadas a sumar las capacidades de varias empresas con el fin de 

competir en igualdad de condiciones. 

 

Villalba (2003) plantea también que existen cuatro etapas para la formulación de las 

estrategias competitivas, las cuales son: 

El análisis de estructura del mercado, etapa en la que la empresa debe cuestionarse 

cuál es la estructura del mercado objeto de estudio. La segunda etapa, se refiere a la 

evaluación de las ventajas competitivas, lo cual implica que la empresa u 

organización debe considerar sus fortalezas y evaluar sus ventajas competitivas. La 

tercera etapa trata acerca de la definición de las estrategias genéricas, donde la 

empresa debe identificar y definir sobre cual base se competirá (costo o valor). La 

cuarta y última etapa, se refiere a establecer cuales acciones deberá llevar a cabo la 

organización para enfrentar a sus competidores, tanto para las condiciones actuales 

del mercado como para las que se esperan a futuro. 

 

2.5.8 Competencias requeridas para la gestión de compras 

 

Competencias Laborales  

 

Hay diversas definiciones de competencia y también de modelos específicos de 

competencia laboral. El concepto, en el marco de la instrucción y el trabajo, cobra 

especial relevancia desde el momento en que sobre él descansa una base 

institucional para la calificación y certificación de profesiones y desempeño laboral. 

 

El tema de las competencias, según Mertens (1996), surge en Estados Unidos a 

finales de los sesenta y principios de los setenta, cuando David McClelland, un 

profesor de psicología de la Universidad de Harvard, se percató de que los 

exámenes académicos no garantizaban el desempeño en el trabajo ni el éxito en la 

vida, por lo que consideró necesario buscar otras variables predictoras de éxito. 

Dichas variables fueron denominadas “competencias”, y desde entonces conforman 

un campo de estudio para diversas áreas, como la organizacional (Argüelles, 
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1996; Giardini y Frese, 2006), la educacional (Krapp, 2005; Rodríguez, 2005; Ruiz, 

Jaraba y Romero, 2005) o la salud (Labraña, Durán y Soto, 2005). 

En México, la pertinencia del tema de las competencias laborales surge alrededor de 

la década de los ochenta (Ibarra, 1997); posteriormente, se instaura el Consejo de 

Normalización y Certificación de Competencias Laborales (CONOCER), encargado de 

regular la normalización, certificación y educación basada en competencias 

(Álvarez y De la O, 2005; Ibarra, 1997). 

 

El término competencia ha tenido múltiples acepciones. Para Gallart y Jacinto (1995), 

el concepto se sitúa a mitad de camino entre el saber y las habilidades concretas; la 

competencia es inseparable de la acción, pero exige a la vez conocimiento. Por su 

parte, Zarifian (1999) expone que por competencia se entiende el tener iniciativa y 

responsabilizarse con éxito, tanto individual como grupalmente, ante una situación 

profesional. Es competente quien sabe hacer frente exitosa- mente a una situación 

profesional en función de los objetivos o de la misión que le fueron confiadas, y 

también quien sabe apelar, cuando se ve superado por la complejidad de una 

situación, a colegas de trabajo más expertos y que pueden ayudarlo a dominarla y 

controlarla y que, por lo tanto, sabe activar una red de cooperación.  

 

Irigoin y Vargas (2002) puntualizan que la competencia laboral es la construcción 

social de aprendizajes significativos y útiles para el desempeño productivo en una 

situación real de trabajo, que se obtiene no sólo a través de la instrucción, sino 

también –y en gran medida– mediante el aprendizaje por experiencia en situaciones 

concretas de trabajo. El CONOCER define el término como la aptitud de un individuo 

para desempeñar una misma función productiva en diferentes contextos y con base 

en los requerimientos de calidad esperados por el sector productivo (CONOCER, 

1997, en Irigoin y Vargas, 2002). 

 

Procedimientos administrativos de competencias laborales 

 

Para la administración, es importante encontrar una aplicación práctica de estos 

enfoques de competencias; es así que se han elaborado diversos procedimientos 

administrativos, cuya aplicación ha dependido de las exigencias sociales y políticas 

que demanda el sector educativo e industrial. 
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Rodríguez y Peñaranda (2002) mencionan que el concepto de competencias 

laborales tiene diferentes aplicaciones: identificación, estandarización para un 

empleo normativo institucional, enseñanza o capacitación, y evaluación o 

certificación. A este proceso administrativo es al que los psicólogos organizacionales 

se incorporan basándose en los modelos de competencias. 

 

Propuesta para abordar competencias laborales 

 

El estudio del comportamiento laboral parte de una clasificación general del 

comportamiento de los diversos individuos que conforman la organización laboral. Se 

plantea que hay prácticas directivas y no directivas; las primeras se refieren al 

comportamiento de individuos que tienen funciones directivas, y que por ello pueden 

tener una función mediadora en tanto que estructuran contingencias que regulan el 

comportamiento de otros individuos, que en el esquema se incluyen como prácticas 

no directivas. 

 

Se consideran dos dimensiones para abordar estas prácticas o comportamientos 

laborales. La primera dimensión es la valorativa y se refiere al conjunto de acciones y 

creencias de los individuos con respecto a ciertos valores relacionados con aspectos 

morales y éticos de la institución; en el plano psicológico, se estudiarían a través de 

creencias y comportamientos concretos de personas específicas. Las prácticas 

valorativas se identifican con acciones concretas relacionadas con diversos valores 

éticos o morales, tales como robar, mentir, hacer trampas, sobornar, engañar y otras; 

las creencias de interés son aquellas relacionadas con dichas prácticas. Ambos 

aspectos se estudian tanto en personas con funciones directivas, como en las que 

no las tienen. Abordar esta dimensión resulta relevante para la prevención y 

solución de diversos problemas laborales, cuyo criterio de valoración reside en la 

falta de correspondencia entre las acciones valorativas y las creencias del personal 

directivo, que debe reflejar las políticas y objetivos institucionales y las prácticas y 

creencias valorativas del resto de los trabajadores. La dimensión efectiva del 

comportamiento laboral se compone de competencias y habilidades correspondientes 

a las prácticas de personal directivo y no directivo. 
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Como se ha señalado, el término “competencia” indica logro, y es por ello un 

término interactivo, porque para hablar de logro se deben considerar los 

requerimientos que una situación impone, la conducta del individuo y las 

consecuencias de su conducta, de modo tal que si la conducta se ajusta a los 

requerimientos y cumple así con los criterios de efectividad, será considerado un 

episodio que indica capacidad o competencia (Ribes, 1990). 

 

El tipo de competencias a estudiar depende siempre de las características de la 

propia institución laboral, además de la función asignada o esperada por parte de 

cada uno de los trabajadores. De este modo, cierto tipo de directivos deberá ser 

competente para administrar, solucionar problemas, manejar personal, etcétera, o 

cierto tipo de trabajadores deberá ser competente en el manejo de máquinas 

complejas. Lo significativo en el plano psicológico es que, al margen de las 

morfologías concretas que puedan identificarse como competencias, éstas se 

conforman histórica y situacionalmente y fungen como factores de probabilidad en 

cuanto a la ocurrencia de habilidades concretas. 

 

Propuestas metodológicas 

 

Para llevar a cabo algunas propuestas específicas, se debe tener en cuenta que 

los administradores son los encargados de planear, organizar, dirigir y controlar los 

procesos administrativos y humanos necesarios para lograr el cumplimiento de los 

objetivos de una organización o empresa (Robbins, 1987). Estos pueden ocupar 

diversos cargos en la estructura de la organización, comúnmente como 

vicepresidentes, directores, gerentes, subgerentes, jefes o supervisores. La 

característica que los distingue de quienes no son administradores es que tienen 

como responsabilidad la dirección y supervisión de otros individuos, mientras que 

los no administradores, mejor conocidos como operativos, son los que trabajan 

directamente en cualquier trabajo o tarea y que no tienen responsabilidad de 

supervisar la labor de otros (Robbins,1987).  

 

Los puestos que tienen la responsabilidad de dirigir las actividades de otros se 

caracterizan además por desempeñar uno o varios roles dentro de la organización. 

Mintzberg (cfr. Robbins, 1987) elaboró una tabla de roles administrativos y señala 
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que todos los administra- dores deben desempeñar tres roles: rol interpersonal, en 

donde el individuo puede representar legalmente a la empresa, contratar, entrenar, 

motivar, disciplinar empleados y poner en contacto a las personas con el 

administrador; rol informativo, en el que el individuo transmite informaciones del 

entorno, tales como estudios de la competencia o cambios en los gustos de los 

consumidores y otros temas a los miembros organización, y rol decisional, cuyas 

características obligan al individuo a iniciar y supervisar nuevos proyectos, 

solucionar problemas, asignar recursos y negociar elementos para obtener ventajas 

para la empresa. 

 

Con estas bases, se elaboró una propuesta más específica que parte de una 

clasificación de perfiles de puesto elaborada por Reyes (1990), que permitiría el 

desarrollo de herramientas metodológicas para el ejercicio de las diversas 

funciones profesionales. 

 

Los puestos que Reyes (1990) clasifica de acuerdo con el nivel de responsabilidad y 

toma de decisiones (primera columna) pueden clasificarse, a su vez, en prácticas 

directivas y no directivas, tal como lo proponen Rodríguez y DíazGonzález (2000) 

(segunda columna), mientras que las competencias definitorias de cada puesto 

(tercera columna) corresponden a niveles de aptitud funcional específicos que habrá 

que considerar de acuerdo con la clasificación hecha por Ribes (1990) (cuarta 

columna), todo ello en el contexto de los arreglos contingenciales pertinentes (quinta 

columna). Así, las funciones de detección, desarrollo e investigación tomarían en 

cuenta que el perfil de puesto define las situaciones que deberán enfrentar los 

ocupantes de cada puesto, y que éstas pueden muestrearse o abordarse 

considerando arreglos contingenciales específicos para el estudio y la alteración de 

competencias. 
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Tabla 1. Propuesta específica para el desarrollo de herramientas metodológicas. 

CLASIFICACION 
DE PUESTOS 
(Reyes, 1990) 

PRÁCTICAS 
(Rodríguez y Díaz 
González, 2000) 

 
COMPETENCIA 

REQUERIDA 

NIVELES DE 
APTITUD 

COMPETENCIA
L (Ribes, 1990) 

ARREGLO 
CONTINGENCIAL 

Nivel ejecutivo 
(vicepresidente, 

director, 
subdirector, 

rector, gerente) 

Directivas 

Solucionar 
problemas. 
Establecer 
estrategias. 

Diseñar planes. 
Administrar 
proyectos. 

Crear productos. 
Predecir la 
economía. 

Negociar con 
proveedores. 

 
Transituacional 

y extra situacional 
Toma de decisiones. 

Flexibilidad al 
cambio. 

Logro o persistencia. 
Reducción de 

conflicto. 

Puesto de criterio 
(subgerente, jefe, 

subjefe, supervisor) 

Organizar 
personal. 

Diseñar 
presentaciones. 

Presentar escritos. 
Coordinar eventos. 

Extra situacional 

Puesto calificado 
(vendedores, 

técnicos, 
secretarias) 

 
No directivas 

Realizar actividades 
técnicas. 

Manejar máquinas 
de producción. 

 
Situacional                                                        

instrumental 

Logro o persistencia. 
Dependencia de 

Señales. 

Puesto no 
calificado 

(ayudante) 

Realizar actividades 
manuales. 

Realizar actividades 
rutinarias. 

Situacional 
no instrumental y 

situacional 
instrumental 

Fuente: Elaboración propia a partir de Rodríguez y Posadas (2005). 

 

2.6 Transparencia 

 

Para conocer el alcance sobre sobre el derecho a la información, y la rendición de 

cuentas, ambos consagrados en el artículo sexto de la Constitución política de 

México, primeramente, se debe considerar que estos preceptos tienen su origen en 

lo que se conoce como derechos fundamentales. Su importancia estriba en que son 
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considerados como tales, ya que consisten en instrumentos de protección de los 

intereses primordiales de las personas, y ayudan a la preservación de los insumos 

básicos que requiere todo ser humano para trazar un plan de vida, que le permita 

vivir como un ser social; lo anterior en su relación con el estado (Carbonell, M., 

2006). 

 

Por lo anterior, entendemos que estos derechos, tienen como objetivo primordial 

impedir los abusos de poder por parte de los titulares de las entidades del estado, en 

contra de los gobernados. No deben confundirse con los derechos humanos, ya que 

la diferencia estriba en que estos últimos, se adquieren por el solo hecho de haber 

nacido, y los primeros cobran vida en la interacción individuo – estado, o individuo – 

funcionario del estado.  

 

La transparencia tiene diversas aristas, pero su principal enfoque, o al menos el tema 

que ocupa en mayor escala la agenda internacional, es el relativo al acceso a la 

información pública y la rendición de cuentas, en gran parte promovidas por la 

presión de organizaciones de la sociedad civil, como respuesta al desempeño de 

gobiernos autoritarios y corruptos; asimismo, los medios de comunicación han jugado 

un papel primordial promoviendo la circulación de información como un vehículo de 

libertad de las sociedades (Grau, N. C., 2006 p. 23). 

 

2.6.1 Definición de transparencia 

 

Naessens, H. (2010 p. 2119), define la transparencia como “uno de los valores éticos 

que todo servidor público debe aplicar en el ejercicio de su función”.  

Continúa el mismo autor afirmando que la transparencia es: “un atributo o cualidad 

que permite tener más información clara y precisa sobre una persona o algo, lo que 

redundaría en el aumento de nuestras capacidades de comprensión, vigilancia y 

comunicación” (Naessens, 2010 p. 2121). 

 

Por último, Aguilar Rivera, en (Naessens, 2010) refiere que la transparencia “… es 

una práctica o un instrumento que utilizan las organizaciones para publicar o volver 

público cierto tipo de información o bien para abrir al público algunos procesos de 

toma de decisiones”.   
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2.6.2 Definición del derecho a la información, y acceso a la información 

 

Se debe iniciar por reconocer, que comúnmente se confunde el término derecho a la 

información, con el acceso a la información de forma errónea, ya que no 

necesariamente son sinónimos. El primero, según Ernesto Villanueva y Jorge 

Carpizo, en (Naessens, 2010), de acuerdo con el artículo 19 de la Declaración 

Universal de los Derechos Humanos (UDHR) de 1948, emitido por la Asamblea 

General de la ONU, “es la garantía fundamental que toda persona posee a: atraerse 

información, a informar y ser informada… Todo individuo tiene derecho a la libertad 

de opinión y de expresión; este derecho incluye el no ser molestado a causa de sus 

opiniones, el investigar y recibir informaciones y opiniones, y el difundirlas sin 

limitación de fronteras por cualquier medio de expresión”. 

 

Continúa el mismo autor haciendo una precisión importante, en el sentido que en 

México la SCJN, ha precisado el concepto de derecho a la información, para 

identificarlo con el derecho de acceso a la información pública, ratificando que el 

último párrafo del artículo 6to. Constitucional se refiere a una garantía individual o 

derecho fundamental, sujeto a los límites establecidos por la propia ley; aunado a lo 

anterior, se señala que por lo general, el término transparencia es sinónimo de 

derecho de acceso a la información o de rendición de cuentas, de manera incorrecta. 

 

2.6.3 Definición de rendición de cuentas 

 

Éste término se encuentra muy ligado a la idea de control del poder, ya que es 

manifiesta su intención de supervisar, controlar y restringir el poder, en un sentido 

democrático, con la intención de prevenir y evitar los abusos, mediante normas y 

reglas de conducta; es importante mencionar que el término es amplio, e incluye a 

quienes rinden cuentas, así como a los que las exigen.  

 

2.6.4 Antecedentes y evolución de la transparencia 

 

El término “transparencia” se encuentra aún en evolución, provocando aún dudas, no 

solamente en cuanto a su concepto, sino también en cuanto a sus alcances y límites 
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legales. Se afirma que su origen se encuentra ligado indudablemente al fenómeno 

económico de la globalización de los mercados, y al flujo de información respecto de 

las regulaciones aplicables, siendo sus principales promotores grandes organismos 

internacionales como la OCDE y el Banco Mundial.  

 

Aun cuando la transparencia es considerada como un derecho ciudadano y 

democrático, éste no posee una condición natural inherente a la existencia de las 

entidades gubernamentales; es decir, no existe por sí mismo, sino que se tiene que 

crear, implementar, y desarrollar; atendiendo los objetivos de diversa índole de las 

entidades estatales; sean de tipo legal, político, organizacional, educativos o 

culturales.  

 

En el contexto actual, para que exista un buen gobierno, es necesario que el mismo 

cuente en sus sistemas de información, con las condiciones relativas a la 

transparencia, de tal forma que permitan a la sociedad, o a cualquier ciudadano, 

ejercer su derecho a la vigilancia y escrutinio de la información (Naessens, 2010). 

 

En abono a lo anterior, en el contexto estatal de Baja California, existe una ley 

denominada “Ley de Acceso a la Información Pública para el Estado de Baja 

California, cuya aprobación se llevó a cabo el 28 de julio de 2005; se publicó en el 

Diario Oficial del Estado el 12 de agosto del mismo año, su vigencia fue a partir del 

13 de agosto también de 2005, iniciando su ejercicio el día 13 de febrero del año 

2006. En un documento elaborado por el CIDE (Centro de Investigación y Docencia 

Económicas) denominado “La transparencia en la República: un recuento de buenas 

prácticas” se hace un análisis comparativo entre todos los estados de la República, 

sobre el decreto que se adiciona un segundo párrafo con siete fracciones al Artículo 

6o. de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, publicado el 13 de 

junio de 2007 (López-Ayllón, S., & Laborde, M. M., 2007). 

 

2.6.5 Contribución estratégica de la transparencia en la gestión de compras 

 

Sin lugar a dudas, la transparencia de la información pública impacta en el sector 

público, y puede llegar a ser un mecanismo para promover la competencia. En 

materia de la gestión de compras, podemos mencionar, por ejemplo, que, con la 
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mejora en los procesos para asignar contratos públicos, se puede provocar una 

mejora sustancial en la calidad de los proveedores de bienes y servicios ofrecidos. 

Asimismo, la transparencia también incide en los indicadores de gobernanza, la 

coadyuvar hacia el control de la corrupción, ya que, de no aplicarse esta práctica, se 

agrava en las instituciones públicas de nuestro país la corrupción, limitando la 

efectividad de la gobernanza, y por ende los indicadores de bienestar y desarrollo 

humano (Gallardo, P. G., & Téllez, C. O. V., 2010). 

 

Asimismo, la generación de indicadores de gestión es el mejor elemento que la 

transparencia ha venido a aportar a la gestión de compras en las entidades públicas, 

ya que a través de ellos se puede buscar una mejor asignación de recursos, y buscar 

alcanzar los objetivos de las políticas públicas, haciendo más eficiente el gasto; 

privilegiando la comparación, seguimiento y control de todos los recursos aplicados 

en las dependencias de la administración pública federal. Como resultado de estas 

oportunidades, y a través de una presión internacional a través de instituciones como 

la OECD y otras de su tipo, en México entra en vigor la Ley General para la 

Contabilidad Gubernamental (de Diputados, C. H. Congreso de la Unión, s.f.). 

 

Abundando a lo anterior, y en un sentido más amplio, podemos mencionar que la 

transparencia se puede utilizar como un incentivo para incrementar la eficiencia, ya 

que fomenta la competencia por la aprobación de la sociedad hacia los servidores 

públicos, a través de la exposición pública sobre los resultados de gestión, así como 

los premios a la calidad, son factores que influyen a la eficiencia. Al respecto 

mencionaremos el caso de Costa Rica, que en su Sistema Nacional de Evaluación 

(SINE), el cual fue establecido desde 1996. El principal incentivo que otorga el SINE 

es el reconocimiento público de los niveles de desempeño institucional y sectorial, y 

a través de éstos se compromete y estimula a los directivos para el debido 

cumplimiento de las metas institucionales. Con lo anterior, a través de la evaluación 

pública, los directivos se ven comprometidos a una mejora continua con la finalidad 

de no descender, a la vez que las instituciones peor calificadas, hacen esfuerzos 

para obtener mejores posiciones (Mora, 2003).  
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III. MÉTODOLOGÍA 

 

Este capítulo describe el diseño metodológico definido a fin de lograr los objetivos de 

investigación. Establece las hipótesis y plantea cómo han de validarse. 

 

3.1 Enfoque de la investigación. 

 

Esta investigación posee un enfoque cuantitativo, cuyo alcance es exploratorio, 

descriptivo y correlacional. Según Hernández et. al. (2010) es exploratorio ya que el 

objetivo es examinar un tema poco estudiado; es descriptivo porque busca 

especificar características y rasgos del fenómeno analizado, y a su vez describe 

tendencias de un grupo o población; y es correlacional porque busca conocer la 

relación o grado de asociación que exista entre dos o más variables en un contexto 

en particular. 

 

3.2 Método de investigación. 

 

De acuerdo con Hernández et al. (2010) la presente investigación está conformada 

por una serie de etapas que están encaminadas a la prueba de hipótesis para 

establecer patrones de comportamiento de las variables estudiadas. Por lo que 

dichas etapas que conforman la presente investigación consisten en: 

 

a) Plantear objetivos, preguntas, justificación y delimitación de la investigación.  

b) Revisar la literatura y desarrollar el marco teórico que orientará el estudio.  

c) Definir el alcance de la investigación.  

d) Elaborar hipótesis y definir las variables.  

e) Desarrollar el diseño de la investigación; mismo que tiene como propósito 

responder las preguntas de investigación, cumplir con los objetivos del estudio 

y someter las hipótesis a prueba. 

f) Definir y seleccionar la muestra.  

g) Construir el instrumento de recolección de datos.  

h) Definir el tipo de análisis de datos que se utilizará.  

i) Analizar datos y realizar el reporte de resultados. 
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3.3 Marco espacial y temporal. 

 

La recolección de datos se realizó de enero del 2016 a febrero de 2017, mediante un 

cuestionario aplicado a una muestra aleatoria. 

 

3.4 Diseño de la investigación. 

 

El diseño de la investigación está orientado a proponer un análisis de los factores 

determinantes de la gestión de compras, a través de la percepción de los usuarios y 

el personal que participan en el proceso de gestión de compras de las IPES.  

 

La variable dependiente de la investigación es gestión de compras, y las variables 

independientes son normatividad jurídica aplicable, capital humano, tecnologías de la 

información y comunicación y la transparencia en el uso de los recursos. 

 

De acuerdo con Hernández et al. (2010) el diseño de la investigación se tipifica como 

no experimental de corte transversal, ya que la recolección de datos se hará en un 

único momento. Además, es de tipo correlacional-causal, ya que se pretende medir 

de manera objetiva y precisa posible las variables involucradas en este trabajo. La 

investigación se resume en la ficha técnica de la tabla x. 

 

3.5 Hipótesis de investigación 

 

3.5.1 Hipótesis general  

 

La gestión de compras se relaciona en forma lineal directa con la normatividad 

jurídica de la misma, el capital humano, las tecnologías de la información y 

comunicación, así como el uso transparente de los recursos para que una Institución 

Publica de Educación Superior en Baja California acceda a mayores y mejores 

recursos financieros. 
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Tabla XX: Ficha Técnica de la Investigación  
Ficha Metodológica 

  
Disciplina de 

estudio: 
Ciencia Administrativa 

Área de 
conocimiento: 

Entorno de las organizaciones 

Especialidad: Gestión de compras 

Objeto de estudio: La gestión de compras en las IPES del estado de Baja 

California 

Sujeto de estudio: Las IPES del estado de Baja California 

Problema abordado: La gestión de compras como estrategia competitiva en las 

IPES del estado de Baja California 

Objetivo: Determinar si la gestión de compras a partir de la correcta 

aplicación de la normatividad jurídica, la identificación del 

perfil y competencias del capital humano, la implementación 

y utilización de las tecnologías de la información, y el uso 

transparente de recursos, permite que una Institución 

Pública de Educación Superior en Baja California acceda a 

mayores y mejores recursos financieros. 

Tipo de 
investigación: 

Cuantitativo, correlacional positivo, formal convencional, y 

transeccional. 

Modelo aplicado: Propio 

Herramientas 
aplicadas: 

Encuesta 

Pruebas 
estadísticas: 

Análisis de correlación, análisis de regresión, tablas de 

contingencia, análisis de varianza 

Aportación: El desarrollo del modelo Expost permitirá describir y 

correlacionar las variables que inciden en la eficiencia y 

eficacia en la gestión de compras en una IPES del estado 

de Baja California. 

Autor: Román Lizárraga Benítez 

Fuente: Elaboración propia. 
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3.5.2 Hipótesis Estadística 

 

A mayor eficiencia en la gestión de compras relacionadas de manera lineal directa 

con la normatividad jurídica, el capital humano, las TIC’s y la transparencia en el uso 

de los recursos, incrementa en relación directamente proporcional que una Institución 

de Educación Superior en Baja California acceda a mayores y mejores recursos 

financieros. 

 

3.5.3 Hipótesis específicas y estadísticas 

 

Hipótesis específica 1: La normatividad jurídica de la gestión de compras es 

aplicada correctamente, lo cual es determinante para que una Institución Publica de 

Educación Superior en Baja California acceda a mayores y mejores recursos 

financieros. 

 

Hipótesis estadística 1: La aplicación correcta de la normatividad jurídica de la 

gestión de compras incrementa en relación directamente proporcional la oportunidad 

que una IPES en BC acceda a mayores y mejores recursos financieros. 

 

Hipótesis específica 2: El capital humano involucrado en la gestión de compras 

cuenta con el perfil y competencias adecuadas, lo cual es determinante para que una 

Institución Publica de Educación Superior en Baja California acceda a mayores y 

mejores recursos financieros. 

 

Hipótesis estadística 2: El perfil y las competencias adecuadas del capital humano 

involucrado en la gestión de compras incrementa en relación directamente 

proporcional la oportunidad que una IPES en BC acceda a mayores y mejores 

recursos financieros. 

 

Hipótesis específica 3: La implementación y utilización de las tecnologías de la 

información y comunicación en la gestión de compras es determinante para que una 
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Institución Publica de Educación Superior en Baja California acceda a mayores y 

mejores recursos financieros. 

 

Hipótesis estadística 3: La implementación y utilización de las TIC’s en la gestión 

de compras incrementa en relación directamente proporcional la oportunidad que una 

IPES en BC acceda a mayores y mejores recursos financieros. 

 

Hipótesis específica 4: El uso transparente de los recursos en la gestión de 

compras es determinante para que una Institución Publica de Educación Superior en 

Baja California acceda a mayores y mejores recursos financieros.  

 

Hipótesis estadística 4: El uso transparente de los recursos en la gestión de 

compras incrementa en relación directamente proporcional la oportunidad que una 

IPES en BC acceda a mayores y mejores recursos financieros. 

 

Hipótesis nula: A mayor eficiencia en la gestión de compras relacionadas de 

manera lineal directa con la normatividad jurídica, el capital humano, las TIC’s y la 

transparencia en el uso de los recursos, NO incrementa en relación directamente 

proporcional que una Institución de Educación Superior en Baja California acceda a 

mayores y mejores recursos financieros. 

 

3.6 Población y Muestra 

 

La población objeto de esta investigación serán las Instituciones Públicas de 

Educación Superior en Baja California, las cuales, de acuerdo al portal de la 

Secretaria de Educación Pública, son las siguientes:    

                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                             

 Universidad Autónoma de Baja California 

 Instituto Tecnológico de Mexicali 

 Instituto Tecnológico de Tijuana 

 Instituto Tecnológico de Ensenada 

 Universidad Tecnológica de Tijuana  

 Universidad Pedagógica Nacional en Ensenada 

 Universidad Pedagógica Nacional en Tijuana 
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 Universidad Pedagógica Nacional en Mexicali 

 

 

3.6.1 Cálculo del tamaño de la muestra 

 

Al no conocer con exactitud el tamano de la poblacion en cada una de las IPES 

objeto de estudio, se procedio a determinar la muestra con base en una poblacion 

infinita, por la cual se considero un intervalo de confianza de 95% y un error del 5%. 

Se utilizo la formula con base en proporciones. Al realizar los calculos, se obtiene un 

tamano de  muestra de 384 encuestras, sin embargo, la tasa de respuesta fue de 

300 encuestas aplicadas que equivale al 78.12% de la muestra calculada, por lo cual 

se considera apropiada y representativa. 

 

3.7 Definición Operacional de las Variables 

 

La variable dependiente es la gestión de compras, misma que evalúa los procesos y 

procedimientos de adjudicación de todas las solicitudes de compra de una Institución 

Publica de Educación Superior en Baja California, la cual incluye en su medición  la 

satisfacción del usuario que representa la percepción del mismo con referencia a la 

eficiencia y eficacia de la gestión de compras, además de la dimensión de procesos y 

procedimientos que evalúa la percepción del encuestado acerca de la eficiencia y 

eficacia de los procesos y procedimientos que intervienen en la gestion de compras. 

Las variables independientes son: normatividad jurídica, la cual evalúa el 

cumplimiento de cada una de las disposiciones legales aplicables a la gestión de 

compras, por medio de dos dimensiones: leyes, que implica la percepción del 

encuestado acerca de la aplicación de las leyes jurídicas relacionadas con la gestión 

de compras, y los reglamentos que miden la percepción del usuario con referencia a 

la aplicación de los reglamentos jurídicos en materia de gestion de compras. 

 

Tecnologías de la información, evalúa si los involucrados utilizan de manera 

permanente las herramientas tecnológicas adecuadas para llevar a cabo las labores 

relacionadas con la gestión de compras, en donde intervienen dos dimensiones: 

hardware, misma que mide la percepción acerca del mantenimiento y antigüedad del 
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equipo de cómputo requerido para la gestion de compras, y el software que 

determina la percepción del encuestado con referencia a la necesidad del uso de la 

paquetería de cómputo para la gestion de compras. 

 

Capital humano, evalúa si el personal involucrado en la gestión de compras cuenta 

con el perfil, las competencias y compromiso organizacional necesario para realizar 

sus labores, donde se identifican dos dimensiones: perfil y competencias del 

personal, variable que define la percepción del encuestado acerca de las 

capacidades y aptitudes laborales del personal asignado a la gestión de compras, y 

el compromiso organizacional que percibe las actitudes laborales del personal 

asignado a la gestión de compras. 

 

Transparencia, evalúa si el acceso a la información derivado de los procesos y 

procedimientos que intervienen en la gestión de compras están lo suficientemente 

disponibles para cumplir con los requisitos en materia de rendición de cuentas, para 

lo cual se determinan dos dimensiones: acceso a la información, que percibe del 

encuestado la disponibilidad de ésta generada por la gestion de compras, y la 

rendición de cuentas que mide la percepción del usuario acerca de las buenas 

prácticas en los procesos y procedimientos de la gestion de compras. 

 

3.8 Instrumento de investigación 

 

Diseño del instrumento 

 

Para diseñar el instrumento que se aplicó, se hizo una revisión exhaustiva de la 

literatura relativa a la gestión de compras; identificando los énfasis abordados por los 

diferentes autores estudiados, de tal forma que se pudieron identificar las 

dimensiones más comunes relacionadas con las variables objeto de este estudio. 

Posteriormente fueron seleccionados los estudios de autores como: Carr y Pearson 

(2001), Cousins, et al. (2006), Porter (1982), entre varios; a partir de lo cual se 

eligieron los indicadores pertenecientes a cada dimensión; enseguida se procedió a 

construir los items para el instrumento. 
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Debido a que en la literatura consultada no se logró encontrar un instrumento 

específico para medir las variables de estudio propuestas, se decidió por diseñar un 

instrumento exclusivo para su aplicación, el cual fue construido con base en una 

escala de Likert, que nos permite medir actitudes y conocer el grado de conformidad 

del encuestado con cualquier afirmación que se le proponga en base a las categorías 

de respuesta (Likert, 1932). Para el caso, se considera que todos los ítems tienen el 

mismo peso, y los puntajes de los reactivos sumados proporcionarán los puntajes de 

las percepciones de los encuestados, como se muestra a continuación. 

 

0 = Nunca; 1= La mayoría de las veces no; 2 = Algunas veces sí, algunas veces no; 

3 = La mayoría de las veces sí; 4 = Siempre. 

Fuente: Elaboración propia 

 

El instrumento que se utilizó para recabar los datos fue elaborado para este trabajo 

de investigación, con la finalidad de obtener información fidedigna del objeto de 

estudio. 

 

3.8.1 Recolección de los datos 

 

Método de recolección de los datos 

 

El método de recolección de datos primarios fue a través de la mencionada 

encuesta, mediante la aplicación del instrumento tipo cuestionario una vez validado; 

posteriormente fue aplicado a la muestra de la población seleccionada de 20 

individuos. Para aplicar las encuestas se realizaron visitas personalizadas, así como 

envío de correos electrónicos solicitando que fueran contestadas, para ser 

recopiladas en una base de datos de manera automática en el sistema SPSS versión 

21. 

 

Prueba de validez. Método Lawshe 

 

El instrumento que se utilizó para recolectar los datos fue construido ex profeso, a 

partir de una escala tipo Likert, el cual fue sometido a la prueba de validación de 
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expertos, mediante el método Lawshe (1975); inicialmente se trataba de un 

instrumento de 111 ítems, el cual se sometió a la prueba mencionada anteriormente 

(5 expertos); una vez validado por los expertos quedó depurado mediante el método 

Lawshe ya mencionado, resultando la eliminación de 5 ítems, los cuales no cumplían 

con la metodología aplicable al mencionado método, por lo cual se procedió a 

eliminar aquellos ítems con resultado inferior a 0.5; de esta forma obtuvimos un 

instrumento más confiable, esbelto y conciso en esta fase previa a la recolección de 

los datos. 

 

Prueba piloto de confiabilidad. Alpha de Chronbach 

 

Posteriormente se realizó la prueba Alpha de Cronbach para medirá la confiabilidad 

del instrumento muestreado, con la ayuda de la herramienta informática SPSS 

versión 21; el cual arrojó un resultado de 0.978 para la muestra de 20 individuos; lo 

anterior resultó estadísticamente aceptable para el presente estudio, considerando 

que pertenece al campo de las ciencias económico administrativas. Esta prueba se 

expresa como un índice con valores que van de 0 a 1, considerando que para las 

disciplinas sociales y económicas los valores superiores a 0.60 son aceptables, ya 

que este nos indica si existe o no una buena consistencia interna o validez mediante 

la concordancia entre el resultado final. De esta forma se comprobó si el instrumento 

recopilo información fiable, es decir, si el instrumento es preciso y estable a través 

del tiempo (Supo, 2013).  

 

Tabla 3.3 Alfa de Cronbach 

Estadísticos de fiabilidad 

Alfa de Cronbach N de elementos 

.978 106 

Fuente: Elaboración propia mediante el programa SPSS versión 21 

 

3.8.2 Proceso y técnicas estadísticas para el análisis de los datos. 
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Para la captura de la información y los análisis estadísticos respectivos se utilizará 

una base de datos en el Sistema: Statistical Package for Social Sciences (SPSS) 

versión 21.  

 

El recurso estadístico para valorar las hipótesis será el modelo de regresión lineal, 

como modelo estadístico para estimar el efecto de una variable sobre otra, la 

hipótesis nula será sometida a prueba con un nivel de significación Alfa = 0.05, lo que 

implica que cuando se alcanza ese nivel, existe un 95% o más de seguridad de que 

los resultados no se deben a error de población. 

 

3.9 Validación del instrumento 

 

De manera general, la validez hace referencia al grado en que un instrumento 

realmente mide la variable que pretende medir (Hernández et al., 2010). En primer 

lugar, se recurrió a un grupo de expertos para que, con base en su experiencia 

emitieran un juicio sobre los elementos que integran el instrumento, y con ello se 

llevara a cabo la validez de contenido; ya que un instrumento requiere tener 

representados todos o la mayoría de los componentes del dominio del contenido de 

las variables a medir (Hernández et al., 2010). Como resultado de ésta actividad se 

incorporaron las observaciones realizadas, haciendo modificaciones en el contenido 

del instrumento. 

 

3.9.1 Análisis de confiabilidad. 

 

De acuerdo con Hernández et al. (2010), la confiabilidad es el grado en que un 

instrumento produce resultados consistentes y coherentes. A través del Programa 

Estadístico para las Ciencias Sociales SPSS versión 21, se realizó la prueba de 

confiabilidad al instrumento de medición diseñado para la recolección de datos de 

esta investigación. Primeramente, se calculó de forma independiente la confiabilidad 

para cada una de las variables; seguido de ello se calculó la confiabilidad de todo el 

instrumento.  

 

3.9.2 Análisis Factorial. 
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El Análisis Factorial exploratorio de ítems es una técnica para validar cuestionarios y 

explorar el conjunto de variables latentes o factores comunes que explican las 

respuestas a los ítems de un cuestionario (Lloret-Segura, Ferreres-Traver, 

Hernández-Baeza & Tomás-Marco, 2014). También es una técnica que ayuda a 

determinar las posibles relaciones de interdependencia o correlación entre grupos de 

variables numéricas medibles, derivadas de conceptos subyacentes representados 

de variables denominadas factores (Véliz, 2017). 

Se aplicó análisis factorial exploratorio, al no tener criterios que permitan evaluar la 

información contenida en los factores encontrados. Entre los requisitos más 

importantes que debe cumplir la matriz de datos está el que las variables 

independientes tienen que estar altamente correlacionadas, y para esto se tiene que 

tomar en cuenta el determinante de la matriz de correlaciones. Si dicho determinante 

es muy bajo, entonces significa que existen variables con intercorrelaciones muy 

altas, siendo entonces factible continuar con el análisis factorial. Sin embargo, de 

acuerdo con Montoya (2007) el determinante no debe ser igual a cero, pues en este 

caso los datos no serían válidos.  

 

Para el caso de este estudio se obtuvo un determinante igual a 2.16E-098 que al ser 

muy próximo a cero indica que el grado de intercorrelación entre las variables es muy 

alto, por lo que es factible continuar con el análisis factorial (ver anexo x). 

 

Según Hair, Anderson, Tatham y Black (1999) la prueba de esfericidad de Bartlett 

contrasta la hipótesis nula de que la matriz de correlaciones observada es en 

realidad una matriz identidad. Asumiendo que los datos provienen de una distribución 

normal multivariante, el estadístico de Bartlett se distribuye aproximadamente según 

el modelo de probabilidad chi‐cuadrado y es una transformación del determinante de 

la matriz de correlaciones. Si el nivel crítico (Sig) es mayor que 0.05 (Sig0.05) no se 

puede rechazar la hipótesis nula de esfericidad, en consecuencia, no se puede 

asegurar que el modelo factorial sea adecuado para los datos. En este caso (tabla x) 

dicho análisis presentó una significancia muy inferior al límite 0.05, pues fue de 

0.000, lo cual indica que la matriz de datos es válida para continuar con el proceso 

de análisis factorial. 
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Tabla x. KMO y prueba de Bartlett 

 

Fuente: Obtenida a partir de cálculos con SPSS 

 

Los valores del índice de Kaiser-Meyer-Olkin (KMO) entre 0.5 y 1 indican que es 

apropiado aplicar el análisis factorial a la matriz de datos bajo estudio (Montoya, 

2007). En el caso de la matriz de datos que se analiza, se obtuvo un KMO de 0.883 

lo que indica que se acepta la conveniencia de la aplicación, es decir la muestra 

tomada para el estudio es apropiada y por lo tanto se puede continuar con la 

aplicación del análisis factorial (Véliz, 2017). 

 

El siguiente elemento a analizar es la matriz de varianzas‐covarianzas anti‐imagen y 

la matriz de correlaciones anti‐imagen. Para Véliz (2017), Montoya (2007) y Hair, 

Anderson, Tatham y Black (1999) la matriz de correlaciones anti‐imagen se 

encuentra relacionada con la inversa de la matriz de correlaciones y se utiliza como 

diagnóstico de la adecuación de los datos a un modelo factorial. En este contexto, un 

coeficiente de correlación parcial expresa el grado de relación entre dos variables 

tras eliminar el efecto de las restantes variables incluidas en el análisis. Cuando las 

variables incluidas en el análisis comparten gran cantidad de información debido a la 

presencia de factores comunes, la correlación parcial entre cualquier par de variables 

debe de ser reducida.  Por el contrario, cuando dos variables comparten gran 

cantidad de información entre ellas, pero no la comparten con el resto de variables 

(en consecuencia, tampoco con los factores comunes), la correlación parcial entre 

ellas será elevada, siendo esto un mal síntoma de cara a la idoneidad del análisis 

factorial. Por otra parte, las correlaciones parciales son también estimaciones de las 

correlaciones entre los factores únicos (existe un valor único para cada variable del 

modelo).  
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En este caso los coeficientes tienden a cero, ello representa un excelente indicador 

con respecto a la bondad o pertinencia de que se puede continuar con el análisis 

factorial (anexo y). Los valores de la diagonal de la matriz de covarianza anti‐imagen 

se obtienen restando a 1, la correlación múltiple al cuadrado entre cada variable y las 

restantes variables del análisis. Representan, por tanto, una estimación de la 

unicidad de cada variable, o lo que es lo mismo, una estimación de lo que cada 

variable tiene de propio o de no compartido con las demás variables. Es una 

herramienta para comprobar la factibilidad de la aplicación del análisis factorial. En el 

caso de la matriz de correlación anti-imagen que estamos trabajando, todos los 

valores de la diagonal presentan valores altos, cercanos a 1. Por lo tanto, estos 

resultados proporcionan otro indicador positivo sobre la matriz de datos que da luz 

verde al análisis factorial. 

 

Esta primera etapa del análisis factorial permite comprobar satisfactoriamente todos 

los tipos de análisis sobre la pertinencia y validez de la matriz de datos. Con esto se 

procede a desarrollar la segunda etapa que consiste en la extracción de los distintos 

factores a través de la agrupación de los ítems originales en unas nuevas variables 

que se denominan como componentes o factores, las cuales son combinaciones de 

las variables originales. Según Véliz (2017) las comunalidades miden la cantidad de 

información que los factores comunes expresan de cada variable, mismas que 

indican valores iniciales de 1 porque se ha elegido el método de componentes 

principales. El gráfico de sedimentación indica que sólo son mayores que 1 los 

autovalores de las quince primeras variables, con lo que estas variables resumirán al 

resto representándolas de forma coherente, es decir, serán los tres componentes 

principales que resumen toda la información. 

 

Figura x. Gráfico de sedimentación 
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Fuente: Obtenido a partir de cálculos con SPSS 

 

La Varianza total explicada, ilustra en detalle la selección de los componentes 

principales. Como se puede ver en el anexo x, únicamente los 15 primeros factores 

tienen valores propios mayores que 1 y explican el 82.797% de la varianza, es decir, 

sólo son relevantes quince factores para resumir las variables originales de la escala. 

 

La Matriz de componentes (anexo x), con el método de extracción de análisis de 

componentes principales, recoge la carga o ponderación de cada factor en cada una 

de las variables, es decir, la correlación existente entre cada variable y dicho factor. 

Las cargas altas indican que dicha variable es representativa para dicho factor.  

 

No obstante, la claridad en la carga factorial de las variables mostrada por la Matriz 

de carga de factores, resulta necesario efectuar una rotación ortogonal que permitirá 

reducir ambigüedades en las cargas factoriales de las variables y hallar una solución 

más clara. En la práctica el objetivo de los métodos de rotación es simplificar filas o 

columnas de la matriz de factores para facilitar la interpretación. 
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El método de rotación utilizado es VARIMAX que busca redistribuir la varianza a lo 

largo de todos los componentes en la matriz de carga. Con esto se simplifica el 

modelo y se obtienen resultados más claros para identificar los factores en cada 

componente, pues este método aproxima las cargas altas a 1 o -1 y las cargas bajas 

de la matriz no rotada a 0, eliminando de esta forma, las ambigüedades existentes en 

la matriz no rotada. Con esta rotación se obtienen nuevos valores y nuevos vectores 

propios, también diferentes porcentajes de explicación, pero se mantiene la variación 

total de los dos componentes la cual es 76.919% (anexo x). Sin embargo, se observa 

que los ítems se distribuyen según sus cargas de forma distinta a como se han 

observado en la matriz sin rotar. 

 

Figura x. Gráfico de componentes 

 

Fuente: Obtenida a partir de cálculos con SPSS 

 

3.9.3 Fiabilidad 

 

Por último, se valora la fiabilidad global de la encuesta, cuyo resultado Alfa de 

Cronbach es 0.986, un valor cercano a 1 que se considera muy bueno. También se 

valoró la confiabilidad por separado para las variables, la fiabilidad para la variable 

dependiente gestión de compras resultó de 0.970; en el caso de la variable 
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independiente normatividad jurídica el resultado fue de 0.846, mientras para 

tecnología de la información fue de 0.958, en el caso de la variable capital humano el 

resultado es 0.973 y para la variable transparencia indica un valor de 0.943; en todos 

los casos los resultados son muy cercanos a 1, ello implica que la escala es confiable 

en su medición. 
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IV. RESULTADOS 

 

Análisis descriptivos 

 

La muestra que se tomó para este trabajo de investigación, fue de 300 encuestados, 

de los cuales 156 representan el género masculino (52%) y para el género femenino 

144 encuestas (48%). 

 

En lo que se refiere a la edad, se desprende que el nivel de edad entre los 46 y 55 

años representa un 24% de la muestra total lo que es igual a 72 encuestados, el 

porcentaje menor (12.3%) es para el nivel de menos de 25 años (37 encuestados), 

siendo los rangos de entre 26 y 35 años (53), 36 y 45 años (71) y 56 o más años (67) 

con porcentajes de 17.7, 23.7 y 22.3% respectivamente. 

 

Para la variable de escolaridad, se pudo identificar que los encuestados de nivel de 

bachillerato representa el nivel más bajo con el 2.7% (8 encuestados), caso contrario 

para los de nivel de licenciatura que con 119 encuestas (39.7%), mismos que 

significan la mayoría de la muestra en cuestión, para los casos de maestría y 

doctorado, prácticamente el nivel de porcentaje es igual con 28.7 (86) y 29 % (87) 

respectivamente. 

 

Para el caso de la variable de estado civil de los encuestados, se puede identificar 

que los casados representan una mayoría con un 55.7% (167 encuestas), los viudos 

con una minoría de 2 encuestas (.7%). El estado civil de soltero se ubica en un 

segundo lugar con 30.3% de participación (91), seguido de los divorciados con 28 

participaciones (9.3%), dejando en penúltimo lugar los de estado civil en unión libre 

con un 4 % que representa 12 encuestados. 

 

Por otro lado, para la variable de antigüedad laboral, se desprende que los niveles de 

1 a 5 años, 6 a 10 años, 11 a 15 años y 16 a 20 años, representan un porcentaje 

muy parecido con 18.3, 17, 18.3, 17.3% respectivamente, siendo que los de 

antigüedad de más de 20 años con un 29% representan la mayoría de la muestra de 

los encuestados. 
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Con referencia a los horarios de trabajo de los encuestados, se pudo determinar que 

el turno mixto representa una mayoría abrumadora con el 77.7% (233 encuestados), 

siendo los turnos matutino y vespertino muy similares con 33 y 34 encuestados 

respectivamente (11 y 11.3%) 

 

Por último, la variable de puesto de trabajo del encuestado, se pudo determinar que 

los profesores de tiempo completo con un 40% (120 encuestados), representan la 

mayoría de la muestra, el personal administrativo se ubica en un segundo lugar con 

83 encuestas (27.7%), seguido del personal administrativo de confianza con un 

23.7% (71) y por último los profesores de asignatura con 26 encuestas, lo que es 

igual a un 8.7% de la muestra.  

   

Análisis de correlación 

 

El estudio valora cinco variables, para determinar su posible relación se utilizó el 

coeficiente de correlación de Spearman Rho por utilizar escala ordinal, de acuerdo 

con los resultados todas las variables se relacionan linealmente, aunque algunas con 

mayor intensidad, por ejemplo, la variable dependiente gestión de compras (GC) se 

relaciona con las cuatro variables independientes, la GC se explica en un 51.12% por 

la NJ; en un 57.30% por su relación lineal con TIC; en un 51.98% por el CH y en un 

57.91% por T. Las variables independientes también se relacionan linealmente entre 

sí (Tabla x). 

 

Tabla x. Correlaciones 

Variables GC NJ TIC CH T 

Gestión de compras (GC) 1     

Normatividad jurídica (NJ) 0.715 1    

Tecnologías de la 

información (TIC) 

0.757 0.672 1   

Capital humano (CH) 0.721 0.585 0.776 1  

Transparencia (T) 0.761 0.683 0.769 0.756 1 

La correlación es significativa al nivel 0.01 (bilateral) 
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Análisis de Regresión 

 

Dado que existe correlación entre las variables, se aplica análisis de regresión con 

apoyo de SPSS, utilizando el método introducir para determinar la ecuación de la 

recta que representa mejor la relación, teniendo como variable dependiente la 

gestión de compras (Y) y variables predictoras: normatividad jurídica (X1), 

tecnologías de la información (X2), capital humano (X3) y transparencia (X4). El 

modelo teórico se plantea como:  

Y = β0 + β1 X1+ β2 X2+ β3 X3 + β4 X4 + ξ 

 

Con base en los resultados de la tabla x, y teniendo como nivel de significancia 5% 

se incluye constante en el modelo y la variable TIC no es significativa, lo cual indica 

que las IPES no están utilizando las herramientas tecnológicas para favorecer la 

gestión de compras. Acorde con el resultado del modelo lineal considerado se infiere 

que la gestión de compras se explica, en un 72.5%, por las variables explicativas. 

Dado que el valor de Durbin-Watson es de 1.991 (d>1.4) se infiere que no existe 

autocorrelación (tabla x). 

 

 

Tabla x. Coeficientes 
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Tabla x. Resumen del Modelo 

 

 

Al 5%, de acuerdo con los resultados del ANOVA, se infiere que las variables 

explicativas influyen de forma conjunta y lineal sobre la gestión de compras (tabla x), 

en consecuencia, la ecuación de regresión establece:  

 

Y = -10.153 +0.560 X1+ 0.209 X3 + 0.427 X4 

 

Tabla 5. ANOVA 

 

 

Con la gráfica 1 y la gráfica 2 se puede verificar el supuesto de normalidad. En el 

histograma las barras se asemejan a la curva normal, y en el gráfico P-P los datos se 

asemejan a la línea de 45° (Hair et al., 1999).   
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PRUEBAS DE CHI-CUADRADO 

Como se mencionó anteriormente los resultados de los índices por variable, es 

importante valorar la frecuencia observada con relación a la percepción que se tiene 

de las variables según el puesto de trabajo, la escolaridad y antigüedad de los 

encuestados. Primeramente se ilustran los resultados respecto a la gestión de 

compras, destacando que 2.7 % de los PTC, ubican su percepción en el nivel bajo, 

mientras el 15.7% la ubica en el nivel alto. En el caso de los profesores por 

asignatura, la mayor percepción (4 %) se ubica en el nivel 3. Los trabajadores 

administrativos de confianza en un 17.7% ubican su percepción en el nivel alto, 

mientras el administrativo sindicalizado ubica su percepción con 12.7% en el nivel 

medio-alto. 

Se realizó una prueba de Chi-cuadrada considerando las variables puesto de trabajo 

de los encuestados y nivel de gestión de compras para determinar si hay 

independencia entre dichas variables. Dado que el valor p (Sig. asintótica bilateral) 

es igual a .000, se puede determinar que existe una asociación entre en el puesto de 

trabajo y la percepción sobre la gestión de compras, infiriendo que hay dependencia 
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entre dichas variables, la percepción cambia dependiendo si se es profesor o 

administrativo (ver tabla X y Y) 

 

 

 

Con relación a la variable normatividad jurídica, esta también se contrasta con el 

puesto de trabajo del encuestado, tanto para el profesor de asignatura como el de 

tiempo completo el mayor nivel se ubica en el segmento medio alto con 6.3% y 24% 

respectivamente (Ver tabla x). 
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Para determinar la independencia entre las variables puesto de trabajo y percepción 

del nivel de normatividad jurídica se realizó una prueba de Chi-cuadrada. Dado que 

el valor p es igual a .000, se puede determinar que existe una asociación entre en el 

puesto de trabajo y la percepción sobre el nivel de normatividad jurídica, infiriendo 

que hay dependencia entre dichas variables, la percepción de la normatividad 

jurídica cambia dependiendo si se es profesor o administrativo (ver tabla Y) 

 

 

La TICS se clasificaron mediante un indice de acuerdo a la percepción de los 

encuestados con base en su escolaridad, destacando que para ninguno de ellos el 

nivel se ubica en el segmento bajo. El 29% de los encuestados con licenciatura 

valoran las TICS en el nivel alto, de igual manera el 17.7% de los encuestados con 

nivel de maestria y el 19.7% de los encuestados con doctorado (Ver tabla X) 
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La prueba Chi-cuadrada para valorar la asociación entre el nivel de las TICS y la 

escolaridad de los encuestados arroja un valor p igual .156, el cual es mayor que 

0.05 (α), por ende, se infiere que no hay asociación entre las variables, es decir, el 

nivel de escolaridad de los encuestados no determina la percepción sobre el uso de 

las TICS para la gestión de compras (ver tabla X). 

 

 

Por otra parte, se contrasto la percepcion del encuestado considerando su 

antigüedad laboral respecto al nivel de capital humano que intervien en la gestion de 

compras (Ver tabla X). Llama la atención en que todos los segmentos de rango de 

antigüedad, los mayores porcentajes sobre capital humano se ubiquen en el nivel 

alto, sin embargo, existe un area de oportunidad de acuerdo al 9.7% de los 

encuestados con mas de 20 años de antigüedad que ubican esta variable en el nivel 

medio-alto. 
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Las variables de capital humano y antigüedad laboral de los encuestados no están 

asociadas, dado que al aplicar la prueba Chi-cuadrada el valor p es mayor .05, es 

decir, la percepción de capital humano es independiente de la antigüedad laboral del 

encuestado (ver tabla X) 

 

 

La frecuencia observada del nivel de transparencia en el desarrollo de la gestión de 

compras, según el puesto de trabajo del encuestado, en general se ubica con el 53.8 

% en el nivel alto, sin embargo, un 32.4% de la muestra la ubica en el nivel medio-

alto y 13% en el nivel medio-bajo, lo cual representa un área de oportunidad que 

debe atenderse a fin de contribuir a una mayor satisfacción del usuario (ver tabla x) 
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Las variables puesto de trabajo y nivel de transparencia están asociadas dado que el 

valor Chi-cuadrada tiene una p significativa, por lo cual se infiere que la percepción 

sobre el nivel de transparencia depende del puesto de trabajo del encuestado, es 

decir, se esperaría una percepción distinta si se es profesor o personal 

administrativo. 

 

 

ANOVA DE UN FACTOR 

A fin de valorar la posible diferencia entre los niveles promedio de percepcion sobre 

la gestion de compras según la edad de los encuestados, se realizo un analisis de 

varianza de un factor, los resultados ilustran que las varianzas son iguales, sin 

embargo, existe diferencia respecto al rango de edad, es decir, las medias de los 

resultados de la gestion de compras son diferentes. Para determinar donde residen 

dichas diferencias, se aplicaron pruebas post hoc, en especifico la HSD de Tukey, la 

cual arroja diferencia en todos  los rangos de edad, excepto entre los intervalos de 
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más de 56 años y entre 26 y 35 años, es decir, la percepción de la gestión de 

compras varia según la edad del encuestado.  
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105 
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V. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES  

 

Tabla XX. Respuestas a las preguntas de investigación 

Pregunta General 

¿La aplicación de la normatividad 

jurídica, la identificación del perfil y 

competencias del capital humano, 

la implementación de las TICs y, el 

uso transparente de los recursos en 

la gestión de compras, son 

determinantes para que una 

Institución Pública de Educación 

Superior en Baja California acceda 

a mayores y mejores recursos 

financieros? 

El estudio valoró que sí son 

determinantes debido a que la 

variable dependiente tiene relación 

lineal con las cuatro variables 

independientes. 

Pregunta específicas 

¿La correcta aplicación de la 

normatividad jurídica en la gestión 

de compras es determinante para 

que una Institución Pública de 

Educación Superior en Baja 

California acceda a mayores y 

mejores recursos financieros? 

Sí es determinante debido a que 

existe relación lineal entre la 

normatividad jurídica y la gestión 

de compras en una Institución 

Pública de Educación Superior en 

Baja California. 

¿El perfil y competencias 

adecuadas del capital humano que 

intervienen en la gestión de 

compras son determinantes para 

que una Institución Publica de 

Educación Superior en Baja 

California acceda a mayores y 

Sí es determinante debido a que 

existe relación lineal entre la el 

perfil y las competencias del capital 

humano y la gestión de compras en 

una Institución Pública de 

Educación Superior en Baja 

California. 
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mejores recursos financieros?  

 

 

¿La implementación y utilización de 

las tecnologías de la información en 

la gestión de compras son 

determinantes para que una 

Institución Publica de Educación 

Superior en Baja California acceda 

a mayores y mejores recursos 

financieros? 

 

Sí es determinante debido a que 

existe relación lineal entre la 

implementación y utilización de las 

tecnologías de la información en la 

gestión de compras y la gestión de 

compras en una Institución Pública 

de Educación Superior en Baja 

California. Sin embargo el estudio 

demostró que no es significativa, lo 

cual indica que en las IPES no 

están utilizando las herramientas 

tecnológicas para favorecer la 

gestión de compras. 

¿El uso transparente de los 

recursos en la gestión de compras 

es determinante para que una 

Institución Publica de Educación 

Superior en Baja California acceda 

a mayores y mejores recursos 

financieros? 

Sí es determinante debido a que 

existe relación lineal entre el uso 

transparente de los recursos y la 

gestión de compras en una 

Institución Pública de Educación 

Superior en Baja California. 
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Tabla XX. Pruebas de Hipótesis 

Hipótesis Conclusión 

Hipótesis Estadística: A mayor 

eficiencia en la gestión de compras 

relacionadas de manera lineal 

directa con la normatividad jurídica, 

el capital humano, las TIC’s y la 

transparencia en el uso de los 

recursos, incrementa en relación 

directamente proporcional que una 

Institución de Educación Superior 

en Baja California acceda a 

mayores y mejores recursos 

financieros. 

Se acepta. De acuerdo al Análisis 

de Correlación, el estudio valoró 

las cinco variables mediante el 

coeficiente de Spearman Rho; de 

acuerdo con los resultados todas 

las variables (independientes) se 

relacionan linealmente con la 

variable dependiente Gestión de 

Compras. (Ver Tabla XX 

Correlaciones). 

Hipótesis estadística 1: La 

aplicación correcta de la 

normatividad jurídica de la gestión 

de compras incrementa en relación 

directamente proporcional la 

oportunidad que una IPES en BC 

acceda a mayores y mejores 

recursos financieros. 

Se acepta. Misma explicación 

anterior. (Ver Tabla XX 

Correlaciones). 

Hipótesis estadística 2: El perfil y 

las competencias adecuadas del 

capital humano involucrado en la 

gestión de compras incrementa en 

relación directamente proporcional 

la oportunidad que una IPES en BC 

acceda a mayores y mejores 

recursos financieros. 

Se acepta. Misma explicación 

anterior. (Ver Tabla XX 

Correlaciones). 

Hipótesis estadística 3: La 

implementación y utilización de las 

Se acepta. Misma explicación 

anterior. (Ver Tabla XX 
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TIC’s en la gestión de compras 

incrementa en relación 

directamente proporcional la 

oportunidad que una IPES en BC 

acceda a mayores y mejores 

recursos financieros. 

Correlaciones). 

Hipótesis estadística 4: El uso 

transparente de los recursos en la 

gestión de compras incrementa en 

relación directamente proporcional 

la oportunidad que una IPES en BC 

acceda a mayores y mejores 

recursos financieros. 

Se acepta. Misma explicación 

anterior. (Ver Tabla XX 

Correlaciones). 

 

5.2 Conclusiones 

5.2.1 Recomendaciones 

5.2.2 Futuras líneas de investigación  
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La gestión de compras como estrategia competitiva para el uso eficiente de los 
recursos y participaciones que percibe una Institución Publica de Educación 

Superior en Baja California. 

Determinar si la gestión de compras a partir de la correcta aplicación de la normatividad jurídica, la 
identificación del perfil y competencias del capital humano, la implementación y utilización de las 
tecnologías de la información y comunicación y el uso transparente de recursos es una estrategia 
competitiva para que una Institución Publica de Educación Superior en Baja California acceda a mayores 
y mejores recursos financieros. 
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Evaluación de la gestión de compras en Instituciones Públicas de 
Educación Superior en Baja California a partir de la normatividad jurídica, la 

tecnología de la información, el capital humano y la transparencia. 
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Educación Superior en Baja 
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3. ¿La implementación y 
utilización de las tecnologías 
de la información y 
comunicación en la gestión 
de compras son 
determinantes para que una 
Institución Publica de 
Educación Superior en Baja 
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4. ¿El uso transparente de 
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para que una Institución 
Publica de Educación 
Superior en Baja California 
acceda a mayores y mejores 
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Determinar si la gestión de compras a partir de la correcta aplicación de la normatividad jurídica, la 
identificación del perfil y competencias del capital humano, la implementación y utilización de las 
tecnologías de la información y comunicación y el uso transparente de recursos permite que una 
Institución Publica de Educación Superior en Baja California acceda a mayores y mejores recursos 

financieros. 
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CUESTIONARIO DE GESTION DE COMPRAS 

Este cuestionario forma parte de una investigación realizada sobre la gestión de compras en una 

Institución Publica de Educación Superior en Baja California, la información recabada será 

completamente confidencial, le agradeceremos llenarlo según se indica.  Gracias por su tiempo! 

INFORMACIÓN GENERAL 

Marque con una  seleccionando la casilla de la respuesta que creas conveniente.  

Género  Edad  Escolaridad   Estado Civil   

Femenino ☐ Menos de 25 años    ☐  Bachillerato     ☐   Soltero                              ☐                      

Masculino ☐ Entre 26 y 35 años     ☐  Licenciatura     ☐   Casado                              ☐   

  Entre 36 y 45 años    ☐  Maestría          ☐       Unión libre                       ☐   
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  Entre 46 y 55 años   ☐  Doctorado       ☐   Viudo                                ☐   

  56 o más años          ☐  Otro, cuál:       ☐   Divorciado                       ☐   

 

Exprese su percepción con honestidad en cuanto a las siguientes afirmaciones que se plantean a 

continuación marcando con una X la opción que considere pertinente: 

Nunca 
La mayoría de las 

veces no 
Algunas veces sí, 
algunas veces no 

La mayoría de las 
veces si 

Siempre 

0 1 2 3 4 

 

1

1 
PREGUNTA 0 1 2 3 4 V 

1 Considero que la gestión de compras es identificada con una actividad primordial en mi centro de trabajo ☐ ☐ ☐ ☐ ☐  1 

2 Considero que la gestión de compras es una actividad que se lleva a cabo con la identificación previa  de las 

necesidades de los usuarios en mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 1 

3 Considero que la planeación  de la gestión de compras se lleva a cabo de una manera eficiente en mi centro de 

trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 1 

4 Considero que la planeación  de la gestión de compras se lleva a cabo de una manera eficaz en mi centro de 

trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 1 

5 Considero que el presupuesto destinado a la gestión de compras se ejecuta de manera eficiente en mi centro 

de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 1 

6 Considero que el presupuesto destinado a la gestión de compras se ejecuta de manera eficaz en mi centro de 

trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 1 

7 Considero que el proceso de selección de los proveedores para la gestión de compras en mi centro de trabajo 

es el adecuado. 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 1 

Antigüedad 

Laboral 

 Horario de 

trabajo 

   Puesto de trabajo  

1 a 5 años         ☐  Matutino      ☐   Profesor asignatura         

☐      

      

De 6 a 10 años ☐  Vespertino   ☐   Profesor tiempo completo 

☐ 

  

De 11 a 15 años☐   Mixto            ☐   Administrativo 

confianza☐ 

  

De 16 a 20 años☐  Nocturno     ☐   Administrativo                    

sindicalizado                               

☐ 

  

Más de 20 años☐         
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8 Considero que la gestión de compras en mi centro de trabajo mantiene una adecuada comunicación con las 

partes involucradas en sus diferentes procesos y procedimientos.  

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 1 

9 Considero importante aportar  mi experiencia, conocimientos, habilidades, etc.,  para que la gestión de 

compras en mi centro de trabajo se lleve a cabo de manera correcta y eficiente. 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 1 

10 Considero que el seguimiento que realiza la gestión de compras con los usuarios en sus diferentes procesos de 

adjudicación sea realiza de manera eficiente en mi centro de trabajo  

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 1 

11 Considero que el seguimiento que realiza la gestión de compras con los usuarios en sus diferentes procesos de 

adjudicación sea realiza de manera eficaz en mi centro de trabajo  

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 1 

12 Considero que los procesos y procedimientos de adjudicación de la gestión de compras son llevados a cabo de 

manera eficiente en mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 1 

13 Considero que los procesos y procedimientos de adjudicación de la gestión de compras son llevados a cabo de 

manera eficaz en mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 1 

14 Considero que el personal asignado a la gestión de compras se involucra de manera adecuada en la ejecución 

de los procesos y procedimiento de adjudicación en mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 1 

15 Muestro interés en participar activamente en los procesos y procedimientos de adjudicación de la gestión de 

compras de mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 1 

16 En mi centro de trabajo se me informa oportunamente de los recursos asignados a la gestión de compras ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 1 

17 En mi centro de trabajo el control de la gestión de compras se ejecuta de manera eficiente ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 1 

18 En mi centro de trabajo el control de la gestión de compras se ejecuta de manera eficaz ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 1 

19 Considero que la gestión de compras es un proceso fundamental que permite cumplir con los objetivos 

institucionales de mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 1 

20 Considero que el correcto  ejercicio del presupuesto en la gestión de compras es determinante para cumplir 

con los objetivos institucionales de mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 1 

21 Considero que la gestión de compras es una estrategia competitiva que permite acceder a mejores y mayores 

recursos financieros a mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 1 

22 Considero que la normatividad jurídica en la gestión de compras es aplicada de manera eficiente en los 

procesos de adquisiciones. 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 2 

23 Considero que la normatividad jurídica en la gestión de compras es aplicada de manera eficaz en los procesos 

de adquisiciones. 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 2 

24 Estoy al tanto de las decisiones que toman los cuerpos colegiados de la gestión de compras en mi centro de 

trabajo con referencia a los procesos de adjudicación de compras y su respectiva normatividad jurídica 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 2 

25 Considero que la normatividad jurídica limita el libre uso de los recursos asignados a la gestión de compras ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 2 

26 Considero que la normatividad jurídica representa un obstáculo para que la gestión de compras sea eficaz en 

mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 2 

27 El personal de la gestión de compras me informa oportunamente aspectos de la normatividad jurídica 

aplicable en materia de solicitudes de adquisiciones 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 2 

28 Estoy al tanto de las reformas y actualizaciones jurídicas que se llevan a cabo en materia de gestión de 

compras 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 2 
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29 Considero que el personal de adquisiciones de mi centro de trabajo tiene los conocimientos requeridos que la 

normatividad jurídica de la gestión de compras exige  

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 2 

30 Considero que la normatividad jurídica  es de gran ayuda para que los procesos y procedimientos de la gestión 

de compras sean más transparentes 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 2 

31 Considero que la normatividad jurídica es de gran ayuda para que los procesos y procedimientos de la gestión 

de compras sean más entendibles  a los usuarios en mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 2 

32 Considero que la correcta aplicación de la normatividad jurídica en la gestión de compras es determinante 

para que mi centro de trabajo tenga acceso a mayores y mejores recursos 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 2 

33 Considero que la aplicación de la normatividad jurídica en la gestión de compras es una estrategia competitiva 

para que  mi centro de trabajo acceda a mejores y mayores recursos financieros 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 2 

34 Considero que la aplicación de la normatividad jurídica en la gestión de compras es indispensable para el buen 

funcionamiento del Departamento de Adquisiciones de mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 2 

35 Considero que la aplicación de  la normatividad jurídica en la gestión de compras fomenta las buenas prácticas  

en el funcionamiento del Departamento de Adquisiciones de mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 2 

36 Considero que se llevan a cabo las suficientes sustituciones y actualizaciones  de los equipos de cómputo 

asignados a la gestión de compras en mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 3 

37 Considero que el equipo de cómputo utilizado cumple con los requerimientos técnicos  indispensables para 

que los procesos y procedimientos de la gestión de compras se lleve a cabo de manera eficiente en mi centro 

de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 3 

38 Considero que el equipo de cómputo utilizado cumple con los requerimientos técnicos  indispensables para 

que los procesos y procedimientos de la gestión de compras se lleve a cabo de manera eficaz en mi centro de 

trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 3 

39 El personal responsable del funcionamiento de los equipos de cómputo de la gestión de compras en  mi centro 

de trabajo tienen disponibilidad para atender cualquier falla en cualquier momento 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 3 

40 El mantenimiento al equipo de cómputo involucrado en la gestión de compras se lleva a cabo de manera 

eficiente 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 3 

41 El mantenimiento al equipo de cómputo involucrado en la gestión de compras se lleva a cabo de manera 

eficaz 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 3 

42 Los procesos y procedimientos de la gestión de compras se ven afectados de manera significativa por fallas 

constantes en los equipos de cómputo asignado a estas tareas. 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 3 

43 El personal encargado del mantenimiento del equipo de cómputo asignado a la gestión de compras posee los 

conocimientos y habilidades necesarias para realizar estas tareas 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 3 

44 Considero que el uso de las tecnologías de la información en los procesos y procedimientos de la gestión de 

compras ayudan a que esta sea realizada de una manera eficiente 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 3 

45 Considero que el uso de las tecnologías de la información en los procesos y procedimientos de la gestión de 

compras ayudan a que esta sea realizada de una manera eficaz 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 3 

46 Considero que los sistemas de información asociados a la gestión de compras reúnen las características 

informáticas para que los procesos de adjudicación sean más eficientes en mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 3 

47 Considero que los sistemas de información asociados a la gestión de compras reúnen las características 

informáticas para que los procesos de adjudicación sean más eficaces en mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 3 
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48 Considero que los sistemas de información asociados a la gestión de compras permiten que los procesos de 

adjudicación sean imparciales en mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 3 

49 Considero que los sistemas de información asociados a la gestión de compras permiten que los procesos de 

adjudicación sean transparentes en mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 3 

50 Considero que el uso de internet permite que  los procesos y procedimientos de la gestión de compras en mi 

centro de trabajo sean más eficientes 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 3 

51 Considero que el uso de internet permite que  los procesos y procedimientos de la gestión de compras en mi 

centro de trabajo sean más eficaces 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 3 

52 Considero que el correo electrónico es un medio de comunicación que ayuda a que los procesos y 

procedimientos de la gestión de compras sean más eficientes en mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 3 

53 Considero que el correo electrónico es un medio de comunicación que ayuda a que los procesos y 

procedimientos de la gestión de compras sean más eficaces en mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 3 

54 Considero que el  uso de bases de datos para el control de proveedores ayuda a mejorar los procesos y 

procedimientos de la gestión de compras en mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 3 

55 Considero que el uso de las tecnologías de la información en la gestión de compras es una herramienta que 

permite cumplir con los objetivos institucionales de mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 3 

56 Considero que el uso de las tecnologías de la información en la gestión de compras, es determinante para 

cumplir con los objetivos institucionales de mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 3 

57 Considero que el uso de las tecnologías de la información en la gestión de compras es indispensable para el 

buen funcionamiento del Departamento de Adquisiciones de mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 3 

58 Considero que el uso de las tecnologías de la información en la gestión de compras es una estrategia 

competitiva en mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 3 

59 Considero que la implementación y el uso de las tecnologías de la información en la gestión de compras es 

determinante para que mi centro de trabajo acceda a mejores y mayores recursos  financieros 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 3 

60 Considero que el uso de las tecnologías de la información es determinante que para los procesos y 

procedimientos de la gestión de compras sean más transparentes y apegados a las buenas practicas 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 3 

61 Considero que el personal asignado a la gestión de compras tiene la capacidad de orientar y asesorar a los 

usuarios para que esta actividad se efectúe de manera eficiente en mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 4 

62 Considero que el personal asignado a la gestión de compras tiene la capacidad de orientar y asesorar a los 

usuarios para que esta actividad se efectúe de manera eficaz en mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 4 

63 Considero que la capacitación que se otorga al personal involucrado en la gestión de compras es eficiente para  

proporcionar información y seguimientos de los procesos de adjudicación a los usuarios de mi centro de 

trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 4 

64 Considero que la capacitación que se otorga al personal involucrado en la gestión de compras es eficaz para  

proporcionar información y seguimientos de los procesos de adjudicación a los usuarios de mi centro de 

trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 4 

65 Considero que el personal involucrado en la gestión de compras cuenta con los conocimientos requeridos para 

la eficiente  resolución de problemas que se presentan en dicha área en mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 4 

66 Considero que el personal involucrado en la gestión de compras cuenta con los conocimientos requeridos para 

la eficaz resolución de problemas que se presentan en dicha área en mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 4 
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67 Considero que el personal asignado a la gestión de compras es suficiente para que esta se realice de manera 

eficiente en mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 4 

68 Considero que el personal asignado a la gestión de compras es suficiente para que esta se realice de manera 

eficaz en mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 4 

69 Considero que el personal asignado a la gestión de compras cuenta con las habilidades necesarias para la 

resolución de problemas de esta área en mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 4 

70 Considero que es determinante que el personal asignado a la gestión de compras cuente con el perfil y 

competencias requeridas, lo cual permitirá cumplir con los objetivos institucionales de mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 4 

71 Considero que el adecuado perfil y competencias del personal asignado a la gestión de compras es 

determinante para que mi centro de trabajo acceda a mejores y  mayores recursos financieros 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 4 

72 Considero que el adecuado perfil y competencias del personal asignado a la gestión de compras es 

determinante para que el ejercicio del presupuesto destinado a las adquisiciones sea ejecutado de manera 

eficiente en mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 4 

73 Considero que el adecuado perfil y competencias del personal asignado a la gestión de compras es 

determinante para que el ejercicio del presupuesto destinado a las adquisiciones sea ejecutado de manera 

eficaz en mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 4 

74 Considero que el adecuado perfil y competencias del personal asignado a la gestión de compras es 

determinante para que los procesos y procedimientos de las adquisiciones sean mayormente transparentes y 

apegados a la buenas prácticas en mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 4 

75 Considero que el personal asignado a la gestión de compras cuenta con el compromiso organizacional  para 

llevar cabo esta tarea de manera eficiente 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 4 

76 Considero que el personal asignado a la gestión de compras cuenta con el compromiso organizacional  para 

llevar cabo esta tarea de manera eficaz 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 4 

77 Considero que el trabajo en equipo es un aspecto muy importante para que la gestión de compras en mi 

centro de trabajo sea realizada de manera eficiente 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 4 

78 Considero que el trabajo en equipo es un aspecto muy importante para que la gestión de compras en mi 

centro de trabajo sea realizada de manera eficaz 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 4 

79 Considero  que el personal asignado a la gestión de compras atiende oportunamente las necesidades de los 

usuarios en mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 4 

80 Considero que el personal asignado a la gestión de compras se comunica adecuadamente con los usuarios en 

mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 4 

81 Considero que el personal asignado a la gestión de compras cuenta con las actitud de servicio requerida para 

la resolución de problemas de esta área en mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 4 

82 Considero que el personal asignado a la gestión de compras identifica a ésta como una actividad primordial en 

mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 4 

83 Considero que el adecuado compromiso organizacional del personal asignado a la gestión de compras es 

determinante para cumplir con los objetivos institucionales de mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 4 

84 Considero que la gestión de compras en general se realiza de manera transparente en mi centro de trabajo ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 5 

85 Considero que los procesos y procedimientos de la gestión de compras son llevados a cabo de manera 

transparente en mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 5 
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86 Considero que la información derivada de los procesos y procedimientos de la gestión de compras es accesible 

a todos los usuarios en mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 5 

87 Considero que los procesos de adjudicación, concursos, etc., de la gestión de compras se llevan a cabo de 

manera transparente en mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 5 

88 Considero que el ejercicio presupuestal de la gestión de compras se efectúa de manera transparente en mi 

centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 5 

89 Considero que la transparencia  limita el libre uso de los recursos asignados a la gestión de compras en mi 

centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 5 

90 La información derivada de la gestión de compras se publica constantemente en el portal de internet de mi 

centro de trabajo  

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 5 

91 Estoy al tanto de la información y reportes resultantes que las autoridades en materia de transparencia y 

rendición de cuentas realizan a la gestión de compras en mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 5 

92 Considero que la selección de proveedores para la gestión de compras se lleva a cabo de manera  

transparente en mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 5 

93 Considero que la asignación presupuestal para la gestión de compras se efectúa de manera transparente en 

mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 5 

94 Considero que la transparencia en el ejercicio de la recursos asignados a la gestión de compras es 

determinante para que se alcancen los objetivos institucionales en mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 5 

95 Considero que la transparencia  en el ejercicio de los recursos asignados a la gestión de compras representa 

una estrategia competitiva para que mi centro de trabajo acceda a mejores y mayores recursos financieros 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 5 

96 Considero que la gestión de compras en general se realiza de manera imparcial en mi centro de trabajo ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 5 

97 Considero que los procesos de adjudicación, concursos, etc., de la gestión de compras se llevan a cabo de 

manera imparcial  en mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 5 

98 Considero que el ejercicio presupuestal de la gestión de compras se efectúa de manera imparcial en mi centro 

de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 5 

99 Considero que la rendición de cuentas limita el libre uso de los recursos asignados a la gestión de compras en 

mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 5 

100 Considero que las buenas practicas es una característica que la gestión de compras lleva a cabo en mi centro 

de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 5 

101 Considero que el uso transparente de los recursos asignados a la gestión de compras representa un mejor y  

mayor acceso a recursos financieros para mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 5 

102 Considero que la selección de proveedores para la gestión de compras se lleva a cabo de manera imparcial en 

mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 5 

103 Considero que la rendición de cuentas en la gestión de compras debe realizarse en todo momento en mi 

centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 5 

104 Considero que la asignación presupuestal para la gestión de compras se efectúa de manera imparcial  en mi 

centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 5 

105 Considero que la ejecución de las buenas prácticas en el ejercicio de la recursos asignados a la gestión de 

compras es determinante para que se alcancen los objetivos institucionales en mi centro de trabajo 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 5 
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106 Considero que las buenas prácticas en el ejercicio de los recursos asignados a la gestión de compras 

representa una estrategia competitiva para que mi centro de trabajo acceda a mejores y mayores recursos 

financieros 

☐ ☐ ☐ ☐ ☐ 5 

 

 

 

 

 


